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  Ángel de la Guardia,


  Mi dulce compañía,


  No me desampares


  Ni de noche, ni de día.
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  Abrió los ojos y no reconoció en donde se encontraba.


  Tenía un horrible dolor de cabeza. Estaba acostada, en una cama. El techo era blanco. No podía moverse. ¿Qué era ese ruido?


  Era un beep, beep, beep… que no dejaba de sonar. Quizá era ese ruido el que le estaba produciendo un dolor tan fuerte que sentía que su cabeza explotaría en cualquier segundo. No podía recordar absolutamente nada. No entraría en pánico.


  Intentó levantarse, pero no pudo. Trató de hablar, pero nada salió de su garganta.


  Empezó a sentir miedo. Frustración. Quería gritar, pedir ayuda. “¿Dónde estoy?”, preguntó en su mente. ¿Y cuál era ese maldito ruido que no dejaba de sonar? Sus ojos comenzaron a aclararse, al igual que su mente. Entonces escuchó una voz, a su izquierda. No entendió nada, sólo reconoció que era la voz de un hombre.


  —… bien? ¿Quieres agua? —dijo la voz.


  Ella asintió. Dijo sí, y por fin salió un ruido extraño de su boca.


  Escuchó unos pasos alejándose, después una puerta abrir y cerrarse. Unos minutos después los pasos regresaron, y alguien puso algo en sus labios. Era un vaso con agua. Se tomó toda el agua, y sintió que sus energías regresaban. Era como si le hubieran dado el agua por intravenosa, porque refrescó su cuerpo entero.


  La persona que le había dado el agua era un joven. De unos treinta años. De cabello negro, bastante despeinado, y con los ojos rojos, como si no hubiera dormido por mucho tiempo.


  Era un muchacho guapo, aún cuando se veía desvelado.


  —¿Estás bien? —repitió la pregunta.


  Ella volvió a asentir con la cabeza. Le dolía el cuello.


  —¿Quieres más agua?


  —No — dijo ella.


  Estaba en un hospital. El beep, beep, beep, venía de un monitor a su derecha. El muchacho no parecía ser un doctor —por lo menos, no estaba vestido como uno. Traía puesto jeans, Y una camiseta celeste.


  —Si necesitas cualquier cosa, solamente dime — dijo el muchacho.


  Su mente se aclaró más. Comenzó a recordar de lo que había sucedido, lo último que le había sucedido. Recordó el miedo, los gritos, los disparos… y al joven. Sí, el muchacho que estaba frente ella, ya lo podía reconocer.


  —Tú… tu…


  —Es mejor que no hables — dijo el muchacho—. El doctor dijo que si te levantabas… eh, que cuando te levantaras, tenías que descansar. Mejor no digas nada.


  —¿Te conozco?


  —Pues, no exactamente.


  —Pero te reconozco. ¿Cómo te llamas?


  —Me llamo Ángel. ¿Tú? ¿Recuerdas tu nombre?


  Frunció el ceño. No lo recordaba… pero si se esforzaba… ah, sí, ya venía, lo tenía en la punta de… —Dulce —dijo.


  —Muy bien. ¿Me reconoces?


  —No. ¿No nos conocemos, o sí? No nos conocemos bien.


  —No y sí — dijo él—. Nos conocimos hace tres días. Bueno, nos medio conocimos.


  Una imagen vino a su mente, como un flash. Se le abrieron los ojos. Miró al joven frente a él y dijo: —Tú… tú me salvaste la vida.
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  Unos días antes…


  



  El mesero se acercó a su mesa. —¿Ya va a ordenar, señor?


  Ángel titubeó. Miró su reloj: 3:23 p.m.


  —Supongo que sí —Tomó el menú, y dijo: —Por mientras tráigame una Coca.


  —Con gusto. El mesero se retiró.


  Ángel hojeó el menú, pero no podía concentrarse. Estaba un poco molesto. Era la segunda vez que quedaban de verse y ella se olvidaba.


  Llevaba menos de un tres meses saliendo con Julia, pero las cosas entre ellos dos no iban tan bien. Casi todos sus novias duraban menos de seis meses, así que no le sorprendía demasiado.


  Había conocido a Julia gracias a Sebastián, que era amigo de la infancia de Ángel. Julia trabajaba en un despacho de mercadotecnia como jefa creativa, mientras que él trabajaba para el El Regio, en la sección de reportajes de investigación. Como los dos tenían un amor por las letras y por los libros, habían comenzado rápidamente una buena relación.


  El problema es que los dos se tomaban su trabajo demasiado en serio. Los dos eran trabajacólicos. Probablemente ella no llegaba por estar terminando un artículo, o en conferencia con algún cliente.


  El mesero regresó. —¿Está listo para ordenar?


  “No”, pensó Ángel. Escogió lo primero que vio en el menú, unas costillas en salsa barbaque.


  —¿Desea alguna otra cosa?


  Ángel miro el menú, pero no se le antojó nada más. Subió la mirada y dijo: —Una Coca—Cola, por fav….


  No pudo terminar la frase. Se quedó completamente frío, con la boca abierta, mirando al mesero frente a él.


  El mesero notó su mirada. —Señor… ¿algún problema?


  El mesero frente a él había perdido todo el color de su cuerpo. Y no es que estaba pálido; literalmente había perdido todo su color. Su cabello era gris, su piel era gris, y su ropa también. Era como si estuviera viendo a un personaje de una película en blanco y negro que había escapado de la pantalla.


  —No, todo bien. Muchas gracias —Ángel sonrío, pero más bien hizo una mueca.


  El mesero frunció el ceño, balbuceó algo, y se retiró.


  —No puede ser —murmuró Ángel—. ¿Otra vez? No ha pasado ni una semana. No tengo tiempo para esto. Estoy ocupado. No puedo estar haciendo esto cada semana.


  Tenía que controlar su furia. ¿Pero contra quién podía enojarse? ¿A quién podía culpar por esto?


  Se quedo ahí sentado, pensando qué hacer. Debatiendo si era su deber quedarse, o salir de ahí y olvidarse de todo. Él no era un superhéroe. ¿Quién lo había escogido para esto? Y, ¿por qué no le habían pedido permiso?


  Dijo una maldición, puso el cronómetro en su reloj, y buscó de nuevo al mesero. Tenía que tratar de entablar una conversación con él. De alguna manera tenía que conseguir su nombre. Quizá tendría que seguirlo.


  Si las cosas seguían igual, pronto contrataría a un detective, o se convertiría en uno él mismo.


  Entonces se dio cuenta de que el mesero no era el único en blanco y negro. Había otras tres personas, en diferentes puntos del restaurante, que estaban en el mismo tono gris. Un señor musculoso de unos treinta y tantos años sentado en la barra del bar, un señor de bigote rojo abrazando a su esposa a unas cuantas mesas de él, y una señora que se devoraba un T-bone en la mesa justo frente a él. Todos gris.


  —¿Pero qué…?


  Esto sí era nuevo. Esto nunca le había pasado antes.


  Se puso de pie repentinamente, tirando la silla al suelo. La señora que se devoraba la carne lo miró con sorpresa.


  Su corazón comenzó a palpitar incontrolablemente.


  No lo podía explicar. No sabía por qué. Pero cada vez que veía a una persona tornarse gris, solamente quería decir una cosa: esa persona iba a morir.
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  Pero esto era completamente nuevo. Jamás había tenido a varias personas tornarse gris al mismo tiempo. ¿Cómo podía encargarse de todas?


  Típicamente cuando veía a un “gris” quería decir que esa persona tenía un máximo de veinticuatro horas para vivir. A veces sólo tenían veinte, o diez, o cinco horas, pero nunca más de un día.


  Nadie le había dicho eso, sino que lo había comprobado por experiencia. Nunca pasaban más de veinticuatro horas antes de que la persona gris sufriera algún tipo de accidente mortal. A veces eran las cosas más tontas, como el niño al que se le atoró un pedazo de hamburguesa en la garganta (al que por fortuna pudo salvar), o cosas extrañas, como la viejita que salió de su casa sonámbula hacia la avenida en un día lluvioso (por fortuna, también la salvó a ella).


  Pero no siempre había tenido éxito. Desde que los grises habían venido a su vida inesperadamente hace dos años, había perdido a tres personas. Las recordaba perfectamente bien. El primero fue un muchacho de unos quince años con una gorra de futbol, de los Rayados. Ángel caminaba cerca del estadio y lo vio gris. Ni siquiera tuvo tiempo de intentar salvarlo, porque cinco segundos después de verlo el joven atravesó la avenida distraído por los audífonos y el celular, y una Grand Cherokee le pasó dos llantas por encima destrozándole el cráneo. Fue absolutamente espeluznante.


  La segunda persona, un ejecutivo que trabajaba en una prestigiosa empresa de seguros y que además tenía un par de negocios personales muy exitosos, terminó lanzándose del balcón de su departamento en un séptimo piso, dieciséis horas y veintitrés minutos después de verlo gris.


  La tercera fue una mujer de unos cuarenta y cinco años, a quien vio gris una tarde saliendo del cine con quien sería su novia por un tiempo. Era su primera cita. Le gustaba mucho la muchacha, era hermosa, y no quería dejarla así nada más. Con la excusa de ir al baño, siguió a la mujer hasta su auto y anotó las placas: SLV—11—35. Tenía toda la intención de buscarla esa misma noche Y comenzar a espiarla, a cuidarla.


  La mujer tuvo un choque de regreso a su casa. Dormitó al volante, se estrelló contra uno poste de luz, el auto giró por varios metros y salió disparada del auto.


  Así que cuando Ángel veía a una persona gris, él se convertía prácticamente en un acosador. Seguía a la persona, intentaba hacerse amigo de ella para poder salvarla cuando se necesitara.


  Esto tomaba tiempo. Por fortuna no sucedía con exagerada frecuencia.


  ¿Pero esto? ¿Cuatro personas a la vez? ¿Cómo podía seguir a cuatro personas a la…?


  Ángel notó que varias personas en el restaurante lo veían con una expresión rara.


  Entonces recordó que seguía de pié, con la silla tirada detrás de él, sin decir una palabra, y mirando a cuatro personas una tras otra como si fueran alienígenas.


  —¿Estás bien, amigo? —dijo una muchacha que comía con otras dos amigas en una mesa a su izquierda.


  —Sí —contestó Ángel enderezando su silla—. Lo que pasa es que sufro de un, tengo una condición que, de repente, me entra un pánico escénico. Digo, ¿qué? No pánico escénico, ¿cómo se dice cuando—?”


  La muchacha ya ni siquiera le ponía atención. Había regresado a su conversación con sus amigas, y Ángel creyó escuchar la palabra freak en la conversación.


  Ángel se sentó. Sentía la cara roja. No era la primera vez que reaccionaba con sorpresa ante la aparición de un gris, pero eso no quería decir que había perdido la vergüenza cuando hacía el ridículo.


  Él no era una de esas personas que podía hacer el ridículo sin que le importara lo que otros pensaran o dijeran. Tenía amigos así, como Armando, al que le gustaba de vez en cuando dar pena ajena, sólo para ver como se avergonzaba la gente alrededor de él, sin que a él le importara en lo más mínimo.


  El mesero regresó y puso la Coca-Cola en la mesa, y mientras lo hacía, una persona se acercó detrás de él.


  Cuando el mesero se enderezó, la persona detrás de él alzó su brazo, y Ángel vio que en la mano tenía una pistola. La elevó a la altura de la nuca del joven.
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  Ángel haló al mesero por la camisa fuertemente y lo tiró de estómago en la mesa. El pistolero, sorprendido, bajó la pistola e hizo un disparo.


  Ángel se lanzó sobre la mesa y por encima del mesero hacia el pistolero, intentando tomar el arma, y aunque no escuchó la segunda detonación, extrañamente sí escuchó los gritos de la gente.


  Tomó al pistolero por el cuello y cayeron hacia atrás. Ángel rápidamente se puso de rodillas y le dio dos puñetazos seguidos en la quijada, y entonces recordó que si no se deshacía de la pistola, las posibilidades de salir herido, o muerto, seguían siendo altas.


  El pistolero, desorientado, hizo otro disparo. Una mujer gritó terriblemente, era la mujer del T—bone.


  Ángel hizo lo que tenía que hacer ahora que el pistolero estaba desorientado por los golpes. Le levantó el brazo en el que tenía la pistola, y con un fuerte golpe el hueso tronó, el pistolero gritó y soltó el arma. Ángel lo golpeó de nuevo en la cabeza y dejó de gritar, aturdido por los golpes.


  Al levantar la mirada… se encontró viendo el barril de otra pistola.


  —Intenta lo mismo conmigo y te mato.


  Era el hombre que había estado sentado en la barra del bar. Tenía el cabello corto, ojos verdes, y de complejo muscular. Seguía de color gris. —Sólo venimos por él —dijo apuntando al mesero, quien estaba herido. Sangraba de la espalda, cerca del hombro derecho, y parecía estar inconsciente.


  Ángel levantó ambas manos. —Esta bien —dijo. Sabía cuando estaba en completa desventaja. Aunque había intentado salvar al mesero, no tenía pensado morir hoy. Y él no era James Bond, o Jason Bourne. Era un reportero.


  —Ayúdame a meterlo a la camioneta —le dijo a Ángel.


  —¿Yo?


  —Mira cómo dejaste a éste —dijo apuntando con la cabeza al primer pistolero, el cual sangraba de la nariz—. Te mataría, pero me caes bien. Vi como te le lanzaste encima. Impresionante. Esto es lo que va a pasar. Nos quedan unos cinco o diez minutos antes de que llegue la policía. Metemos al mesero, regresamos por este — dijo apuntando al pistolero inconsciente—, y también va al carro. Si te quieres pasar de listo te mato, ¿sí?


  —Okey —dijo Ángel. Tomó al mesero por las piernas, esperando que el Sr. Músculo le ayudara a cargarlo, pero no. Ángel esperaba que al hacerlo tendría que guardar el arma, y quizá, en un descuido, podía intentar quitársela, o algún otro héroe podría golpearlo por detrás.


  —No estoy tonto —dijo el Sr. Músculo.


  Así que tomó al mesero abrazándolo por detrás. Lo deslizó por el suelo y vio a varias personas alrededor de la mujer del T-bone, intentando despertarla, pero ella estaba obviamente muerta. Tenía los dos ojos abiertos, como sorprendida de que le hubiera llegado su hora haciendo algo tan trivial, comiéndose un pedazo de carne que por fortuna parecía haber estado disfrutando bastante como su última voluntad. El disparo había dado justo en el pecho, vaya suerte. Cuarta persona que perdía.


  El otro gris, el señor del bigote rojo, estaba a salvo, ya que habías regresado su color. Eso quería decir que una de las balas iba a terminar dándole a él, pero la trifulca había alterado la cronología de su muerte.


  El Musculoso supervisaba el trabajo y se movía tranquilo, con el arma apuntando hacia abajo, relajado, seguro de que nadie se atrevería a tlaquearlo.


  Y francamente, Ángel esperaba que nadie lo hiciera. Este hombre era profesional, o por lo menos sabía lo que hacía, y una mirada a sus ojos le había revelado que no dudaría en matar a alguien a sangre fría.


  Salió del restaurante. Era como si adentro era un mundo diferente, con gente congelada o escondiéndose bajo la mesa y detrás de cualquier cosa, mientras que afuera la gente caminaba indiferente, y los carros circulaban sin que una sola persona se detuviera a ver qué pasaba.


  El auto del Musculoso estaba estacionado cerca de la puerta, en el lugar para discapacitados. Era un Porsche último modelo, color rojo. Abrió la puerta de atrás y le ordenó que metiera al mesero.


  —Se va a desangrar —dijo Ángel—, hay que atenderlo.


  —¿Eres doctor?


  —No —“Y si fuera no estoy seguro que lo admitiría”, pensó Ángel.


  —¿Qué eres?


  —Reportero.


  Musculoso sonrió. —Estás en medio de la noticia, como buen reportero.


  —Soy un suertudo.


  —Ve por el otro.


  Ángel se dirigió de nuevo al restaurante. Una familia se acercaba a la puerta: papá, mamá, y dos hijas adolescentes. Musculoso levantó la mano y con una sonrisa digna de un comercial de pasta de dientes dijo:


  —Lo siento, el restaurante está cerrado.


  —¿Cómo? —dijo el papá, un hombre cincuentón de cabello gris.


  —Cerrado por remodelación.


  El papá miró hacia el restaurante, y debió haber visto a la gente adentro, ya que se volvió a Musculoso listo para protestar, pero Musculoso había levantado el arma, casualmente, apuntando al abdomen del hombre.


  La esposa se estremeció al ver el arma pero ni siquiera gritó, sólo tomó a su esposo del hombro. El papá dio un paso al frente, poniéndose entre el arma y su familia.


  Un valiente.


  Por un momento, un horrible momento, Ángel pensó que Musculoso dispararía, pero no lo hizo.


  —Lárguense —dijo, acompañado de otros expletivos.


  La familia se alejó rápidamente.


  Se oyó una sirena. Cerca.


  —Vamos —dijo Musculoso con calma.


  Ángel entró al restaurante por el pistolero que había dejado en knock out. Pudo escuchar a una mujer gemir de miedo y decir, —¿Otra vez ellos?


  “Si fuera por mí no hubiera regresado”, pensó Ángel. Pero Musculoso lo seguía de cerca.


  El pistolero se acababa de despertar, estaba en el suelo con cara desorientada. Había recibido unos buenos golpes, pero francamente Ángel estaba contento de que no lo había dejado completamente sin sentido, ya que sacarlo hubiera sido una pesadilla.


  —Ponte de pie y vamos —le ordenó Musculoso entre expletivos. El pistolero obedeció al instante.


  Salieron a la calle. Musculoso apuntó con el arma al lado del volante del carro y le dijo a Ángel:


  —Vas a manejar.


  —¿Yo?


  —Este no sirve para nada —dijo del pistolero, quien se sobaba el brazo probablemente esguinzado—. Vamos.


  “¿Qué rayos está pasando?”, pensó.


  Ángel se subió. Era un auto de llave automática, así que presionó el botón y cobró vida. Musculoso se puso del lado del pasajero, con el pistolero y el mesero atrás.


  —¿Para dónde? —preguntó Ángel.


  Musculoso sonreía. Tenía una dentadura perfecta, de artista. Era una sonrisa casi burlona, indiferente, segura.


  —Para donde quieras, mi estimado. Solo hay que salir de aquí. Aunque casi se me antoja quedarme. ¿Qué va a hacer la policía? Nada. Son unos ineptos. Pero vámonos porque ya me estoy aburriendo.


  Salieron del estacionamiento a la avenida, a velocidad normal. Ángel pensaba qué hacer. ¿Cómo se iba a escapar? La persona estaba armada, y parecía saber como usarla. Musculoso tenía un corte militar. Músculos definidos, la tez curtida, el ceño marcado.


  Aunque ya no apuntaba a Ángel con el arma, sino que estaba recostada sobre su regazo, era evidente que si tenía que usarla, lo haría y sin pensar dos veces.


  —Excelente trabajo allí adentro —le dijo Musculoso a Pistolero.


  Pistolero no respondió.


  —¿Todavía no sabes qué pasó, verdad? Este chavo hizo el ridículo contigo —dijo riéndose—. Te la partió toda.


  Ángel miró hacia atrás por el espejo retrovisor, y su mirada conectó con la del Pistolero. No le gustó lo que vio en su mirada.
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  A esa hora de la tarde, el tráfico de la ciudad de Monterrey era infernal.


  Los carros avanzaban con centímetros entre defensa frontal y lateral, los más desesperados usando el claxon liberalmente, como si fuera un hechizo mágico que lograra hacer avanzar a los autos con más rapidez.


  Era una tarde medio nublada de octubre, con una temperatura agradable de 22 °C.


  —Así que eres el reportero, ¿eh? —preguntó Musculoso.


  —Sí.


  —¿Para algún periódico que reconozca? ¿O es de esos que te dan gratis en los cruceros? ¿Cómo se llama? Publi—Metro o una estupidez así.


  —Para El Regio.


  —Ahhh, nada mal. Es un periódico relativamente nuevo, ¿no?


  —Siete años. Con presencia en línea fuerte.


  —¿Eres bueno?


  —Creo que sí. Sí.


  —Decídete.


  —Soy bastante bueno.


  —¿Qué escribes?


  —Reportajes de investigación. De todo un poco.


  —En cosas como esas, o eres bueno, o apestas. Así es en mi línea de trabajo también.


  Rebasó un camión urbano que había decidido detenerse a bajar pasajeros en el carril de en medio. —¿Y qué línea de trabajo es esa?


  Musculoso ignoró la pregunta. —Toma el puente a la derecha, hacia el cerro.


  Ángel puso la direccional.


  —Eres de los que ponen direccional, ¿eh? Somos la minoría en esta jungla de ciudad. El seguir las reglas nos diferencía de los países del primer mundo, ¿sabías?


  —Supongo.


  —Leí un artículo que en Suecia los peatones no cruzan la calle si tiene la luz peatonal en rojo, aunque no venga ni un solo automóvil. ¿Puedes creerlo?


  —Interesante.


  —Por eso los suecos tienen la mejor educación. ¿O son los finlandeses? No importa. Ellos eran los bárbaros, y ahora somos nosotros. ¿Verdad que sí?


  —Sí —dijo Ángel. Nunca discutas con un hombre opinionado que lleva un arma en su regazo.


  —Algún día visitaré Europa. Algún día pronto.


  —Espero que sí —. Aunque Ángel lo dudaba. Musculoso seguía siendo un gris, así que su vida acabaría en menos de 24 horas. A Ángel le convenía que fuera en la próxima hora, porque no veía cómo salir de ésta. Sin embargo, se preguntaba, si musculoso moría en los próximos minutos… ¿qué pasaría con el? No estaba color gris, pero no sabía así la muerte gris le aplicaba a él también, o no.


  Miró por el retrovisor. El mesero seguía gris, pero el pistolero no.


  —No quiero ser un entrometido —dijo Ángel—, pero todo esto no puede terminar bien para mí. Si no les molesta, me puedo bajar cuando gusten.


  —Ya viste nuestras caras —dijo el pistolero.


  —¿Y eso qué? Las cámaras del restaurante también. Para hoy en la noche estarán en el noticiero vespertino. Así que no hace mucha diferencia.


  —El joven tiene un punto —dijo el Señor Musculoso.


  —Gracias.


  —¿Cuál es tu nombre, por cierto?


  —Me llamo Ángel.


  —Yo soy Antonio Alcántara, para servirte.


  Probablemente no le serviría de mucho, pero ni hablar.


  —¿Tienes apellido? —preguntó Antonio.


  —Sí. De la Guardia.


  Antonio se rió. No una risa burlona, sino más bien como entretenido. —Tus padres deben ser muy religiosos. O muy mala onda contigo.


  —Mi padre murió en una riña en un bar. A mi madre nunca la he conocido. Pero me dejó a las puertas del Monasterio de Santa Teresa el dos de octubre.


  —Dos de octubre. El día del Ángel de la guardia.


  Le sorprendió que Antonio Alcántara supiera el santoral católico con tanta precisión. —Correcto.


  —Los monjes no batallaron con tu nombre.


  —Aparentemente no. Y usted… ¿es religioso?


  —Sólo cuando me conviene.


  Se oyó una sirena. A lo lejos. Entonces vio la patrulla, por el retrovisor. Se acercaba poco a poco, abriéndose paso entre los carros.


  —No me gusta, se está acercando —dijo el pistolero.


  —Seguramente va a alguna emergencia —dijo Antonio.


  —¿Y si nos siguieron por las cámaras?


  Podía ser. Así habían atrapado antes a ladrones en la ciudad. De unos años para acá, el gobierno había instalado un cada vez más sofisticado sistema de cámaras en las avenidas principales.


  —Si se acerca un poco más, tendremos que hacer algo —dijo Antonio.


  Efectivamente, se acercó un poco más. Y mas. Y más.


  Era una camioneta, con dos oficiales encima. Entonces sonó la bocina de la policía: —Porsche rojo, favor de orillarse.


  El pistolero pronunció una larga serie de expletivos.


  Antonio Alcántara puso el barril de su pistola en la sien de Ángel y le dijo: —Si no pierdes esa camioneta, te voy a abrir el cráneo.
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  Un maniático apuntándote su pistola sobre la cabeza era un buen incentivo. Aún con el tráfico, Ángel encontró huecos por los cuales el Porsche se podía escabullir.


  La patrulla comenzó a usar el claxon y a ordenar por la bocina que todos se hicieran a un lado.


  Ángel no tenía idea de cómo escaparía de los oficiales. Probablemente ya se comunicaban con otras patrullas y planeaban encerrarlos en las calles adelante.


  Para su sorpresa, Antonio abrió la ventana, sacó la mitad de su cuerpo por ella, e hizo tres disparos.


  —¡Estás loco! ¡Está lleno de gente! —gritó Ángel.


  Esta vez fue el pistolero quien le puso el barril en la cabeza. —Tú ocúpate de manejar. Te voy a dar un plomazo si no…


  —Estoy manejando, ¿o no?


  —¡Pues más rápido!


  Vio su oportunidad para escapar de la policía. Tomó una salida a la derecha en donde el tráfico no era tan pesado, y pisó el acelerador hasta el fondo. El motor del Porsche cobró vida, rugiendo feliz, dándole la bienvenida a la velocidad.


  El impulso del carro por poco saca volando a Antonio Alcántara. Metió el cuerpo y dijo: —Así me gusta. Lo más rápido que puedas.


  Ángel se percató de que no se había puesto el cinturón de seguridad. Inmediatamente lo hizo. Si esto terminaba en un choque —y las posibilidades eran muy altas de que sí— el cinturón le daría más posibilidad de vida.


  La avenida le llevaba hacia el sur de la ciudad, en donde a esta hora el tráfico no era tan pesado, ya que la mayoría de los grandes negocios se encontraba en el centro o noreste de la ciudad. Eso le permitía desplazarse con mayor velocidad.


  Él no era aficionado a los deportes extremos. La velocidad no le gustaba o disgustaba. Era indiferente a ella. Pero ahora manejaba con el acelerador casi a fondo, cosa que jamás había hecho en su vida. No que pudiera hacerlo con regularidad, tampoco. Su pequeño Nissan de cuatro cilindros protestaba cada que pisaba el acelerador demasiado rápido, mientras que el Porsche le rogaba por más.


  Un peatón atravesó la calle corriendo, como buen mexicano, a unos metros del puente peatonal. Giró el volante a la derecha —esquivando al tonto que se le abrieron los ojos grandes al darse cuenta que sería despedazado por un automóvil, y todo por quererse ahorrar la molestia de subir y bajar las escaleras— y de nuevo a la izquierda.


  —Este automóvil es una maravilla —dijo Ángel.


  —De todos, este es mi favorito —dijo Antonio.


  —¿De todos que?


  —De todos mis Porsches.


  Aunque habían perdido la patrulla por un momento, ya podían escucharla de nuevo, acercándose. Aunque quizá la camioneta de los policías no era último modelo, y no tenía un Motor de manufactura alemana, se acercaba poco a poco.


  —Saca el cuerno —le ordenó al pistolero.


  Ángel esperaba que no se referían a lo que pensaba.


  El pistolero le pasó a Antonio una AK-47, conocida popularmente como “cuerno de chivo”.


  —Hay mucha gente inocente, Antonio. No es necesaria tanta fuerza.


  —Cierra el hocico o te vacío el barril a ti. ¿Qué prefieres, morir tú o que mueran otros?


  Guardó silencio.


  Mientras que apenas había escuchado los disparos de la pistola —los cuales sonaron como “cohetes” y nada como en las películas—, el sonido del cuerno de chivo al disparar lo espantó. Fue un sonido potente. Lo estremeció tanto que el carro se movió de izquierda a derecha, pero rápidamente lo controló.


  Se escuchó el freno de la patrulla. Antonio hizo otros dos disparos, que salieron en stacatto de su arma, mientras gritaba maldiciones.


  Ángel estaba seguro que eso sería suficiente para detener a los representantes de la ley. Pero no. Volvieron a acelerar, el copiloto sacó su cuerpo por la ventana, y los apuntó con su arma larga.


  —Oh diablos —dijo Ángel.


  El vidrio de atrás se astilló cuando dos o tres balas pasaron por él y se incrustaron en el tablero, destruyendo para siempre la computadora electrónica del automóvil.


  —¡Acelera, acelera, acelera! —grito Antonio, y Ángel obedeció.


  El pistolero decidió unirse a la violencia, abrió la ventana de atrás, del lado del piloto, y disparó.


  —Voy a morir —se dijo más a sí mismo.


  —Si no los pierdes, te mataré yo.


  El carril izquierdo estaba despejado. Pisó el acelerador a fondo. El Porsche aceleró con tanta fuerza que su cuerpo se presionó al asiento. Jamás en su vida había sentido tanto poder en el pie.


  El acelerómetro avanzaba acercándose peligrosamente a los 180 km/h. Sólo esperaba que lo que terminara con la persecución no fuera un bache o una piedra en el camino que los hiciera, literalmente, rodar y rodar.


  La patrulla se quedó atrás. Pero no mucho.


  Y entonces… más sirenas.


  Adelante de ellos.


  Eran dos patrullas, estacionados a la derecha de la calle, esperándolos.


  Ángel, por inercia, freno un poco. Temía que se lanzaran de frente contra él en una colisión mortal. Pero eso era ilógico. Por supuesto que no lo harían.


  —¿Por qué te detienes? ¡Acelera!


  Pisó de nuevo el acelerador a fondo. Antonio disparó en dirección de las patrullas, pero a esa velocidad era casi imposible que diera en el blanco. Y sin embargo, uno de los policías que corría a su auto para subirse, cayó al suelo probablemente impactado por las balas.


  Antonio y el pistolero celebraron.


  —¡Esto se pone bueno!


  Ángel perdía la paciencia. —¡Esto es una locura! ¡Nos vamos a morir aquí todos!


  —Tu maneja, Ángel. ¿Qué no eres un guardián? Eres mi amuleto de buena suerte.


  “Este hombre está completamente desquiciado", pensó Ángel. Cien por ciento, absolutamente, loco de remate.


  Ángel intentaba reconciliar en su mente cómo rayos se había metido en esto. Los dos años que llevaba viendo a grises lo había llevado a situaciones extrañas, pero nunca extremas. Nunca algo así. No de vida o muerte. Y en este caso, más muerte que vida.


  Hace menos de una hora estaba tranquilamente esperando a su amiga casi novia, cita, o lo que fuera, y ahora viajaba a exceso de velocidad en un Porsche baleado con un hombre inconsciente y dos sicarios que ya habían matado a un oficial.


  —Maneja hacia las afueras de la ciudad, rápido —le dijo Antonio.


  —Está bien —respondió. El retrovisor le mostró dos cosas. Primero, que ahora tres patrullas los seguían. Y segundo, que el pistolero se había tornado gris. Algo había pasado en los últimos minutos, quizá segundos, que alteró el curso de la historia, y ahora su cronología de vida acababa de ser cortada.


  Antonio seguía gris, también. Al mesero no lo podía ver.


  El sonido de las sirenas se acercaba. Dos de las patrullas eran Ford Mustang ??, y avanzaban con todo el poder de su motor.


  Ángel esquivaba los automóviles como si fuera un tablero interminable de ajedrez, y los automóviles las piezas.


  Llegaron a una parte de la ciudad en donde estaba menos poblado, casi a las afueras, así que en lugar de casas ahora los rodeaban campos baldíos y las montañas a la distancia.


  Las patrullas no lograban a cortar el espacio entre ellos. Ángel pensó que tenían una posibilidad más grande de escaparse. De librarse de morir bajo una lluvia de balas.


  —¡Ya la hicimos! —gritó Antonio. Y fue como si esa declaración fuera una maldición, porque en ese momento una de las llantas se reventó, todo se convirtió en un terremoto, y repentinamente el tiempo comenzó a avanzar lentamente.


  Ángel tuvo tiempo para pensar en el padre que nunca tuvo, en por qué su madre lo había dado en adopción, en su mala suerte con las chicas, y todo mientras el automóvil daba giros.


  “Así se siente morir, entonces”.


  Por la velocidad a la que viajaban, el auto parecía dar giros interminables. Hasta que finalmente, todo se detuvo.
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  Estaba vivo. De alguna manera, estaba vivo. El cinturón de seguridad y las varias bolsas de aire que se activaron lo habían retenido dentro del automóvil. Se miró el cuerpo. Tenía sangre en el brazo izquierdo. Le dolía uno poco la cabeza.


  Habían terminado con las llantas hacia abajo, pero el auto por dentro estaba irreconocible. Los vidrios habían desaparecido, el cofre levantado, y salía humo del motor.


  Olía a gasolina.


  Si había sobrevivido esto, no tenía pensado morir quemado. Presionó el botón del cinturón de seguridad, y por un segundo aterrador pensó que se había quedado atorado, que no podría salir y que las llamas lo consumirían mientras gritaba de terror.


  El clic fue uno de los sonidos más dulces que jamás había oído en su vida.


  Por primera vez miró a su alrededor. Antonio estaba en el asiento. Aunque no traía puesto el cinturón, de alguna manera milagrosa seguía dentro del auto, pero inconsciente y sangrando abundantemente de la cara.


  Echó una mirada hacia atrás, pero los asientos traseros estaban vacíos.


  Escuchó las sirenas acercándose.


  Salió del carro por la ventana, y no puedo creer lo que vio: el carro estaba hecho pedazos. Era un montón y irreconocible de fierro.


  Entonces, fuego. El motor se incendiaba. Corrió a la puerta del copiloto. Mientras lo hacía vio a la distancia lo que parecía ser un brazo humano, cortado a la altura del hombro. No hizo caso. Sacó a Antonio por la ventana mientras él se despertaba. Lo arrastró lo más lejos que pudo.


  Una pequeña explosión.


  —Pensé que sería peor…


  Y entonces: CATAPLUM.


  La fuerza de la explosión no fue suficiente para tirarlo, pero si sintió la fuerza de aire que golpeó su cuerpo, un aire en extremo caliente.


  ¿Dónde podían estar los otros dos? ¿Adentro? Entonces recordó el brazo. Sí, allí estaba. Era el brazo del pistolero. Algo le decía que no había sobrevivido la volcadura.


  ¿Pero el mesero? No lo veía por ningún lado.


  Las patrullas llegaron rechinando llantas. Ángel se sentía como en un sueño. Cortaron cartucho y lo apuntaron, gritándole que se echara al suelo inmediatamente o lo matarían. Les hizo caso, y mientras obedecía, buscó a Antonio. Pero Antonio había desaparecido.


  Increíble, pero había escapado.
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  —Mi nombre es Miguel Ángel de la Guardia. Soy reportero para El Regio. Dos hombres, uno de ellos dijo que se llama Antonio Alcántara, me secuestraron hace una hora del restaurante “San Roberto”, junto con otro hombre, un mesero.


  Dos oficiales lo interrogaban en la parte de atrás de una patrulla. Por fin había logrado convencerlos de que él era víctima y no uno de los ladrones. Pero le tomó tiempo. Al principio, los oficiales lo habían lanzado al suelo de un golpe en las piernas, y mientras uno le propinaba una patada en las costillas que lo dejó sin aire, el otro comenzó a golpearlo en la espalda.


  Hasta cierto punto lo entendía. Los policías pensaba que era él quien había terminado con la vida de uno de sus compañeros, además de poner en riesgo la vida de muchos inocentes.


  Finalmente pudo gritar: —¡Espérense! ¡Soy víctima! ¡Soy víctima!


  Un policía gritó: —¡Hey! ¡No es él! —Y dejaron de golpearlo. Cómo lo supo, no tenía idea, pero estaba agradecido.


  Ángel se llevó la mano a su bolsillo trasero, sacó su billetera y la puso en el suelo. Un oficial la tomó y dijo: —Tiene credencial de reportero. El Regio.


  —¿Eres reportero? —le preguntó uno.


  —Sí.


  —¿Qué hacías en el carro?


  —Me secuestraron. A mí y a otro.


  —Mételo a la patrulla. Interrógalo.


  Y allí estaba, en la patrulla, respondiendo un sin fin de preguntas a varios policías. Se sentía como un zombie. Como si todo fuera un sueño. Pero el dolor en todo su cuerpo le recordaba que esto era real. Bastante real. Le dolía, si fuera posible, hasta las uñas.


  Cerró los ojos. La luz intensa azul y roja de las muchas patrullas que habían llegado, junto con los bomberos y ambulancias, lo mareaban.


  Finalmente entró a la patrulla un hombre vestido de civil pero con aire militar. Tenía el cabello gris, bigote, y una camisa celeste de botones, sin corbata, con una chaqueta ligera encima.


  —Tráiganle agua al joven —ordenó.


  Poco tiempo después le trajeron una botella de agua fría, que recibió con gusto. Se la acabó casi toda de un solo trago.


  —Te ofrecería una aspirina, pero no tengo —dijo el oficial.


  —Se lo agradezco.


  —Me dicen que eres una de las víctimas que metieron al carro.


  —Sí, oficial.


  —Mi nombre es Raúl Rodríguez Ávila, soy comandante de la policía regia. Yo estoy a cargo aquí. Eres reportero.


  —Sí. Dos hombres me secuestraron. Uno de ellos era un pistolero que me parece que no sobrevivió la volcadura. Creo que vi parte de él tirado allá afuera.


  —Ya encontramos varias partes de él. Continúa.


  —También secuestraron a un mesero. A Él lo andaban buscando principalmente. Yo sólo soy el daño colateral.


  —Sí, ya encontramos al otro. Al mesero.


  —¿Vivo o…?


  —En estado crítico. Se lo llevó la ambulancia. Salió disparado del carro, por la ventana, pero lo encontramos con pulso, pero inconsciente.


  —Gracias a Dios.


  —¿El otro?


  —Era el mero mero. El que estaba a cargo. Me dijo que se llamaba Antonio Alcántara.


  El comandante entrecerró los ojos. —¿Antonio Alcántara?


  Ángel asintió.


  —No me suena familiar. Pronto tendré acceso al video —dijo apuntando algo una pequeña libreta—. ¿Y qué quería con el mesero?


  —No lo sé. No dijo —Cerró los ojos. Se sentía terrible. Comenzaba a sentir náuseas.


  —Te llevaran al hospital


  —Estaré bien.


  —No era pregunta.


  El oficial salió del auto y rápidamente los paramédicos se acercaron. Antes de que pudiera protestar estaba en una camilla, dentro de la ambulancia, en camino al hospital más cercano.


  —Necesito enviar un texto —dijo a nadie en específico. Tenía la cabeza inmovilizada así que sólo veía el techo blanco. La verdad es que no tenía familia, y no muchos amigos, por lo menos no el tipo de amigo al cual podía hablarle para decirle, “Estoy en el hospital”.


  Pero sí tenía una amiga en quien confiaba: Violeta.


  El paramédico le respondió: —Podrás hacerlo cuando llegamos.


  —Prefiero… prefiero… —Lo que intentaba decir era: “Prefiero hacerlo ya”, pero las palabras no le salían. Un cansancio extremo lo invadió, cerró los ojos, y se quedó profundamente dormido.
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  Cuando despertó, solo vio oscuridad. Sintió un momento de pánico. No pensó que estaba muerto, porque estaba parpadeando. ¿Estaba ciego? No. Poco a poco veía mejor.


  Su cabeza seguía inmovilizada, pero movió los ojos. Una lámpara en la esquina del cuarto iluminaba tenuemente a su alrededor. Una persona descansaba en la silla junto a la lámpara, pero no podía distinguir quién. Parecía estar dormido.


  Cerró de nuevo los ojos. Soñó que estaba dentro del Porsche, el cual se volcaba pero nunca paraba de dar vueltas. Repentinamente lo veía todo desde arriba, como si fuera una escena grabada desde un helicóptero. El carro da vueltas y vueltas y vueltas, y de él salen disparadas dos personas, el pistolero y el mesero, pero dos o tres giros después vuelven a salir, y así continuamente. En su sueño ve al pistolero desmembrándose mientras se revuelca en el suelo. El brazo sale volando, luego la cabeza, luego otro brazo. Hasta la sangre sale disparada por todos lados. Entonces, al final, sale volando él, y lo ve todo desde su perspectiva, alejándose del suelo mientras el Porsche sigue su eterno girar, y entonces desciende, el suelo se acerca, más, más, y se da cuenta que el impacto terminará con su vida, ¡qué manera de morir!, completamente destrozado, y justo cuando va a impactarse…


  … se despertó con un grito atorado en la garganta.


  —¡Dios mío! —pudo decir.


  Entonces una voz lo asustó: —¡Ángel! ¿Estás bien?


  ¿Quien había hablado? Una voz en la oscuridad. Luego pasos, una presencia acercándose y:


  —¿Ángel?


  Reconoció su voz.


  —¿Violeta?


  —Sí, soy yo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Esperando a que despiertes, tonto. Me asustaste. Pensé que te estabas muriendo o algo. ¿Pesadilla?


  —Sí. Demasiado real… y al mismo tiempo no.


  —Así son todas. ¿Necesitas algo? ¿Agua? ¿Ir al baño?


  —¿Qué haces aquí?


  —Ya te dije…


  —Pero, ¿cómo supiste que aquí estaba?


  —Me mandaste tu ubicación. Cuando vi que era desde el hospital, me vine de inmediato.


  No recordaba haberlo hecho. No tenía idea de cuándo. Ni siquiera sabía qué día u hora eran en ese momento. Necesitaba calmarse, ya que ese sentimiento de frustración, de pánico, amenazaba un apoderarse de él. Sentía que era una entidad real que iba trepándose por su alma.


  —¿No lo recuerdas?


  —No recuerdo nada.


  —¡Nada! ¿Nada nada? ¿Sabes quién soy? —dijo Violeta asustada.


  —Cálmate. Recuerdo todo, pero no recuerdo haberte texteado. Mi mente… está dando vuelta.


  —Tranquilízate. Todo va a estar bien.


  Algo le decía todo lo contrario. Tenía ese terrible presentimiento de que las cosas no habían terminado.


  Así que, por puro instinto, le pidió a Violeta que encendieran la lámpara junto a su cama. Ella lo hizo.


  —Oh no.


  Las palabras salieron de su boca sin fuerza, con una mezcla de terror y enojo. Su cara se puso roja y su vista se lleno de puntitos de colores.


  —¿Qué pasa? Parece que viste un fantasma —dijo Violeta consternada.


  Peor.


  Violeta se había tornado gris.
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  No era posible. No era justo. ¿Quién estaba a cargo de esta trágica obra de teatro? Suficiente era tener que salvar a perfectos desconocidos, ¿pero a Violeta? ¿Su única amiga real?


  Aunque ella era una de las personas en quien más confiaba, nunca le había dicho de su don —de su maldición. Era esa parte de sí que se rehusaba a compartir con otros, inclusive con ella, porque algo en lo profundo de su ser le susurraba que si se lo confesaba, ella pensaría que estaba loco.


  Tal vez lo estaba.


  Tal vez todo esto no era real y vivía la perversa imaginación de alguien más.


  No. No podía ser así. Había salvado realmente la vida de otras personas. Su existencia continuaba debido a su intervención. Todo esto tenía un propósito. Quería pensarlo. Tenía que pensarlo.


  —Nada, perdón —dijo Ángel—. Tengo como delirios. Vuelvo a ver en mi mente el accidente.


  —¿Estás seguro?


  —Segurísimo.


  —Está bien.


  Violeta arrastró una silla para estar cerca de la cama, cerca de él.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Dos días. Bueno, te trajeron ayer. Dormiste toda la noche y toda la mañana.


  —¿Y tú?


  —Llegué ayer en la noche.


  —¿Y has estado todo el tiempo aquí? ¿Y tu trabajo?


  Violeta se encogió de hombros. —No te preocupes, hoy es sábado.


  —Menos mal.


  Violeta se mordió el interior de la mejilla. Vaciló por un momento, pero no se aguantó:


  —¿Y me vas a contar? El video está en todos los noticieros.


  —¿Cual video? —se sintió asustado, pensando que el video podía descubrir su secreto, pero entonces recordó que solamente él podía ver a los grises y nadie más, mucho menos una cámara. Estaba pensando irracionalmente.


  —El tuyo. Dentro del restaurante —Hizo una pausa; Ángel no dijo nada—. Cómo le salvaste la vida al chavo, al mesero. Y le diste una paliza al sicario.


  “Y por poco pierdo la vida”.


  —¿Sabes artes marciales o algo? —continuó—. La manera en que te lanzaste sobre el sicario, cómo lo golpeaste, parecía que… qué sabías lo que hacías. ¿No me digas que eres Batman?


  Ángel se rió, aunque sin fuerza. —Tú me conoces. ¿Crees que sé artes marciales?


  Guardó silencio por un tiempo, pensándolo. —No. Tu no matas ni una mosca. Eres un santo.


  “Por poco un sacerdote, gracias a ti”, pensó Ángel. Y claro que no le dijo de su cinta negra en artes marciales mixtas, de su entrenador privado —Rocko—, de los chacos, katanas, cuchillos, y dos pistolas que guardaba en su departamento.


  —Aunque te ves fuerte. ¿Sigues yendo al gimnasio?


  —Todas las noches.


  —Deberíamos ir juntos. ¿Por qué no vamos juntos?


  —Porque tú eres mañanera y yo nocturno. Y porque algo me dice que el doctor me prohibirá el gimnasio por un tiempo.


  Violeta sonrió. Tenía una sonrisa perfecta. De hecho, ella era perfecta. Ojos café claro, cabello hasta los hombros, delgada pero fuerte. Cuerpo atlético. Inteligente. Su mejor amiga. Hace mucho tiempo, su amor platónico.


  Había conocido a Violeta a los diez años, en misa. Los hermanos del monasterio franciscano llevaban a los niños huérfanos a la parroquia más cercana al monasterio, el cual se encontraba en las faldas del Cerro “de la Silla”. Hacían unos quince minutos caminando todos los domingos por la mañana.


  Domingo tras domingo allí estaba ella: una niña de siete años, sentada sola, siempre en la última banca, en el rincón.


  Pasó un año entero antes de que Ángel pudiera escabullirse de la mirada atenta del hermano Ramón para dirigirle unas palabras a la niña de rodillas siempre sucias.


  Le habló cuando el hermano Ramón se entretuvo con Fidencio, que había pronunciado una mala palabra al finalizar la misa, y el hermano le daba un buen jalón de orejas que hubiera sido una bofetada de no ser por los demás congregantes.


  Ángel tuvo el valor suficiente para sentarse junto a ella mientras la niña rezaba, y cuando terminó su Ave María o Padre Nuestro —no recordaba— le dijo:


  —Soy Ángel. ¿Y tú?


  —Violeta.


  Esa fue la totalidad de su primera conversación, porque el hermano Ramón había ya terminado con Fidencio, y al percatarse que le faltaba un niño, lo buscó y rápidamente encontró en aquella banca. Por supuesto que el hermano perdió los estribos al verlo platicando con una niña. Pero a Ángel no le importó. Poco a poco, a lo largo del año, con conversaciones aquí y allá a medio escondidas de los hermanos monjes, Ángel fue conociendo vas a Violeta. Supo, por ejemplo, que la razón por la cual iba a misa sola no era por ser huérfana o algo así; más bien, sus padres no tenían un solo hueso religioso en su cuerpo, y odiaban la hipocresía de la Iglesia. Pero Violeta venía a rezar por ellos todos los domingos, y entre semana si podía. Aunque ella no lo decía, Ángel percibía que sus padres era problemáticos.


  Si bien al principio Cupido le había fichado el corazón con ella, con el paso de los años se convirtió es una amistad. Cuando, a los dieciocho, Ángel dejó el monasterio, Violeta era prácticamente la única persona que conocía bien, además de Sebastián, quien sí había terminado su carrera seminarista y era cura.


  Ahora, allí estaba ella, gris. La pregunta era: ¿cuánto tiempo llevaba así? ¿Había su suerte cambiado al venir al hospital? De las 24 horas que tenía, ¿cuántas de vida le restaban? No podía saberlo. Puso su cronómetro. Lo único que tenía por cierto es que no la dejaría fuera de su vista hasta salvarle la vida.


  La puerta del hospital se abrió y entró un doctor con una enfermera. Encendió las luces blancas principales que iluminaron todo rincón del cuarto, y sonrió.


  —Miguel Ángel de la Guardia —dijo el doctor—, ¿ya te sientes mejor?


  —Mucho mejor.


  —Excelente. Para el tipo de accidente que tuviste, es un milagro que estés vivo. Y también que no tengas nada roto. Ningún hueso.


  —Gracias a Dios —dijo Violeta.


  La enfermera le quitó el soporte de cuello que traía puesto, y le puso una cuellera.


  —Déjate puesta la cuellera, por lo menos semana, para evitar cualquier lesión en tu cuello o columna —le ordenó el doctor—. Puedes quedarte la noche si quieres, pero te voy a dar la opción. Puedes irte a casa y descansar allá, si se te hace mejor.


  —Definitivamente se me hace mejor.


  —¿No te quieres quedar a descansar más? —le dijo Violeta.


  —No, prefiero salir hoy.


  —Está bien, me parece excelente —dijo el doctor—. Empezaremos el papeleo de la alta, para que te puedas ir en una hora o dos. Pero antes, la policía quiere hablar contigo.


  Ángel gruñió. —No tengo opción, supongo.


  El doctor salió y entró el comandante Raúl Rodríguez Ávila. —¿Ya mejor? —le preguntó.


  —Mejor.


  Violeta se puso de pie. —Puedo salirme, si lo necesitan.


  —No, no. No me tardaré mucho. Solamente unas preguntas rápidas. Nada muy importante.


  Ángel presionó el botón en el costado de la cama eléctrica que lo puso sentado en lugar de acostado.


  —Tuve la oportunidad de ver el video —continuó el comandante—. De hecho, toda la ciudad lo ha visto. Alguien se lo dio a la prensa. Eres una especie de héroe.


  Hizo una pausa, pero Ángel sólo se encogió de hombros y dijo: —Fue pura suerte que salí con vida.


  —Sin duda que sí. ¿Ya viste el video?


  —No. No he podido hacer nada.


  —Es muy interesante. Sobre todo la parte en la que ayudas al sicario.


  —¿Ayudarlo?


  —Por lo menos así parece. No hay audio en el video. Tienen una corta conversación, y tú le ayudas con el mesero y el otro sicario.


  —Me dijo que si no lo hacía, me mataba.


  El comandante hizo un apunte en su libreta. —Como dije, no tenemos audio. Sólo lo que se ve en el video. Y lo que puedo ver es que ayudas al sicario. Luego salen en el mismo auto, el cual tú conduces, y huyen.


  —¿Está implicando algo, oficial?


  Violeta no pudo aguantarse más. —Suena como a que piensa que Ángel fue cómplice. Lo conozco por años, y lo conozco bien. Ángel no sería capaz de nada así. ¡Mírelo! Es un santo.


  —Lo que yo veo en el video es que sabes lanzar golpes. ¿Así que un santo? No lo creo.


  —¿Por qué ayudaría al sicario que me apunta con una pistola?


  —No lo sé. Esperaba que tu me dieras alguna respuesta.


  —Ya se la di.


  —¿Te ofreció dinero?


  —¡Claro que no! —Ángel comenzaba a irritarse.


  El oficial hizo otro apunte. Levantó la mirada. —¿Sabes quién es?


  —Me dijo que Antonio Alcántara.


  —Es uno de esos aliases. Su nombre es Macario Rueda Santos.


  El oficial lo miró atentamente, esperando ver en él una reacción al nombre.


  —Nunca había escuchado ese nombre antes.


  —Macario es uno de los hombres más buscados en el país. Es un asesino a sueldo. No tiene jefe. Trabaja para el mejor postor. Ha matado gente aquí y en otros países de América Latina. Es un hombre absolutamente despiadado. Un asesino a sangre fría. Sin escrúpulos. Un experto en tortura. Es uno de los hombres más peligrosos en todo México. Sabemos que está detrás de la muerte de por lo menos trece personas, entre ellos un juez federal a quien le puso una bala en la nuca mientras el hombre almorzaba con su familia en la Ciudad de México. Pero creemos que ha matado a muchos más.


  —Hasta el día de ayer, nunca lo había visto en toda mi vida. Y francamente, después de lo que viví, me enfurece que insinúe que yo estaba involucrado.


  El semblante del comandante Raúl Rodríguez Avila no cambió. —Debe entender, señor De la Guardia, que la policía tiene que perseguir todas las opciones. Hay tres muertos. Uno de ellos, policía. Usted está involucrado, lo quiera o no—Se puso de pie—. No me importa lo que crea la gente, que lo vean como un héroe. Yo tengo una nariz para esto, y algo me huele mal. Me huele a podrido. Y creo que es usted. Lo estaré vigilando.


  Violeta se puso de pie, con la cara roja de rabia, pero antes de que pudiera gritarle en la cara, el comandante salió del cuarto sin despedirse.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  11


  —Esto es… esto es… ¡qué le pasa a ese imbécil!


  —Es un policía, ¿qué puede esperarse?


  —¡Pero acusarte de trabajar para ese sicario! ¿Qué tiene ese hombre en la cabeza? Hasta ganas de golpearlo me dieron.


  A Ángel no le preocupaba que el comandante sospechara un poco de él. Después de todo había tres muertos y por lo tanto tenían que investigar todas las posibilidades. Quizá en el video daba la vaga impresión de que trabajaban juntos de alguna manera. No lo sabía.


  Lo que sí le preocupaba era lo último que había dicho: que lo estaría vigilando.


  Con el tipo de vida que seguía, lo menos que necesitaba era un policía siguiéndolo. Y mucho menos uno que sospechara de él. Porque cuando seguía a un gris se convertía prácticamente en su acosador. Y ese tipo de conducta le parecería sospechosa no solamente a un policía, sino a cualquier persona.


  Se cambió de ropa a la suya. Firmó los papeles necesarios para poder salir.


  —¿Crees que me puedas llevar a casa?


  Violeta le respondió:


  —Yo vivo mas cerca. Ya es de noche. Si quieres pasar la noche en mi casa, es más fácil, ¿no?


  —Me parece bien. Estoy exhausto.


  Eso era excelente. De hecho lo iba a sugerir, pero conociéndola sabía que ella lo diría primero. Tenía que estar lo más cerca posible de ella para evitar que terminara muerta.


  Tan sólo pensarlo le dio un escalofrío.


  Llegaron al estacionamiento.


  —Yo puedo conducir —dijo Ángel.


  —Estás loco —le contestó.


  En realidad, tenía miedo de que un choque o algo así la enviara a la tumba. Pero no podía saberlo. Quizás si él manejaba chocaría y Violeta moriría.


  En ese momento, más que nunca, odiaba su don.


  Eran las 11:35 de la noche. Revisó su cronómetro. Desde que lo puso habían pasado dos horas y diecisiete minutos.


  —¿Qué me ves? —le preguntó Violeta.


  —¿Cómo?


  —No has dicho una palabra desde que entramos al carro. Sólo miras tu reloj, y te me quedas viendo.


  No lo había notado. Pero tenía razón. La miraba preocupado.


  —No lo sé. Tengo la mente perdida.


  —Okey. Pero ya no lo hagas que me haces sentir rara.


  —Perdón, perdón.


  Finalmente llegaron a la casa de Violeta. En realidad no era una casa, más bien parte de una casa. Violeta rentaba un cuarto a unos viejitos dueños de la casa, de tamaño mediano. Violeta tenía su propia puerta, un pasillo, una sala comedor, y un cuarto.


  A Violeta le gustaba porque el sector era bonito, de clase media, y por ser un cuarto/ departamento, no le salía muy cara la renta relativamente.


  Se bajaron del auto.


  —Pintaron la casa de verde —dijo Ángel.


  —Sí. Aunque no me gusta. Pero ya sabes, esas cosas las decide Don Manuel sin preguntarme.


  —No se ve mal.


  —No se vería mal si fuera la casa de Abelardo, el de Plaza Sésamo.


  Ángel se rió. Sí, estaba pintada del verde de Abelardo.


  Violeta abrió la puerta, caminaron por el pasillo mientras ella le preguntaba si quería algo de cenar. Estaba respondiendo que no, que prefería algo ligero, un cereal o algo así, cuando Violeta se detuvo.


  Ángel se detuvo también.


  Sentado en el sillón de la sala estaba Antonio Alcántara con una sonrisa en la cara y una pistola en su regazo.
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  Los apuntó casualmente, aburridamente, y les dijo:


  —Háganme el favor de sentarse.


  Había preparado dos sillas de la mesa, colocadas frente a él.


  Se quedaron inmóviles.


  Antonio Alcántara les mostró la pistola. —Tiene silenciador. Les meto una bala en el cráneo antes de que puedan gritar ayuda.


  Violeta fue la primera que obedecer. Se sentó, seguida de Ángel.


  Antonio la miró de arriba abajo. —¿Es tu novia? —le preguntó a Ángel sin dejar de verla.


  —Es mi amiga.


  Antonio tenía el ojo izquierdo morado y el labio hinchado. Además de eso no parecía haber sufrido un accidente casi mortal. —Violeta, ¿cierto? No te veas tan sorprendida, llevo casi dos horas aquí. Pude ver tus recibos de luz, dos de tus álbumes de fotos, y también entré a tu Facebook. No deberías tener tu computadora sin contraseña. No es seguro. También me comí una media hamburguesa que dejaste, y me tomé la libertad de limpiar tu refrigerador que era un completo asco. Un completo asco, Ángel. Deberías enseñarle a tu novia a ser más limpia.


  —Ángel no es mi novio. Es mi mejor amigo.


  —Pensé que eso solo decían los niños de secundaria. Ustedes ya están más grandes, ¿no?


  —¿Qué es lo que quieres? No tuve nada que ver con el accidente. Tú sabes bien que la llanta se reventó. No fue adrede.


  —No estoy aquí buscando venganza.


  —Entonces lárguese de mi casa —le dijo Violeta.


  Antonio arqueó las cejas. —Cuidado, Ángel, es peleonera. Dicen que se ponen peores con los años.


  —¿Qué quieres?


  —A ti, mi querido Ángel. Vengo por ti.
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  —¿Por él? —dijo Violeta—. ¿Por qué? ¿Él qué te hizo?


  Antonio Alcántara se veía entretenido. Disfrutando. Como si fuera actor en una comedia de situación americana.


  —Ella sabe, ¿no?


  —¿Saber qué? —dijeron los dos al mismo tiempo.


  —Lo de… ¿cómo llamarlo? Tu don.


  —¿De que hablas? —dijo Ángel.


  —Es tu novia. Debe saber. Digo, imposible que no sepa lo que haces en tus tiempos libres —Alcántara miró a Violeta. Se mostró sorprendido: —Tu expresión es de genuina sorpresa. ¿Será posible…? Vamos, hermosa, ¿no se te hace extraño que tu amigo es un experto en artes marciales?


  —No sé de qué hablas —dijo Violeta.


  —Ángel tiene un entrenador personal. Si no, ¿cómo podría andar de súper héroe?


  Ángel sintió que la sangre se drenó de su cabeza entera. De la manera en la que hablaba Antonio Alcántara sonaba a que sabía su secreto. Pero eso era imposible. ¿Cómo podía saberlo? Nadie lo sabía… bueno, solamente una persona, pero tenía absoluta confianza que esa persona no lo había divulgado.


  —¿Un entrenador personal? —dijo Violeta burlona—, eso es lo más ridículo que…


  Ahora fue ella quien notó la expresión de Ángel.


  —¿Ángel? ¿Es cierto?


  Pero Ángel se había quedado mudo. Esto se convertía en un problema de otra categoría. Necesitaba absoluta concentración para salir de ésta, y para salir con la vida de Violeta intacta. Era evidente que su vida estaba en riesgo gracias al hombre que tenía enfrente.


  —Y eso no es nada, preciosa —dijo Antonio—. Tu amigo aquí es especial. Muy especial.


  De estar casi en shock, ahora sentía rabia. Pero tenía que controlarla. Afinar sus cinco sentidos. Concentrarse en lo inevitable: desarmar, y de preferencia deshacerse, de Antonio Alcántara.


  —Si yo fuera tú, comenzaría a cerrar la boca —dijo Ángel.


  —Pero no lo eres.


  —¿Quieres hablar? Vamos a hablar. Dices que me quieres a mí. Muy bien. Me tienes. Pero déjala ir a ella.


  —No lo creo, mi amigo. La necesito —Los ojos de Antonio Alcántara tenían un extraño brillo. El brillo en los ojos de un niño que planea una travesura.


  —¿Para qué diablos la necesitas?


  —Para probar mi teoría.


  Dicho eso, apuntó a Violeta y disparó.
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  Ángel supo que Antonio dispararía. Lo vio en sus ojos. Percibió el reto.


  Tan sólo segundos antes de que accionara el gatillo sobre su mejor amiga, Ángel se lanzó y la derribó al suelo. Inmediatamente se puso de pie listo para pelear, pero Alcántara ya estaba listo para él. Le dio un golpe bien colocado en la quijada que lo lanzó hacia la mesa, derribando el florero con una rosa medio marchitada y una taza con café ya frío.


  Violeta se puso de pie y trato de golpear al sicario. Ángel lo vio todo. Pensó que sería testigo del asesinato de su amiga, pero no. Antonio le dio un tremendo golpe con puño cerrado en la cara, se escuchó el crac de la nariz al romperse, y ella cayó al suelo de golpe, inconsciente.


  Ángel se puso de pie. Antonio lo apuntaba. Violeta había regresado a ser de color. Ángel exhaló aliviado.


  —No te preocupes por ella. Estará bien. No la voy a matar a menos que intentes alguna otra cosa. Sólo quería probar mi teoría.


  Ángel dijo: —¿Cual teoría, maldito degenerado?


  —Tú puedes salvar a personas cuándo están en peligro de morir.


  Ángel no sabía qué decir. Preferiría continuar con cautela. Evidentemente el sicario sabía más de lo que imaginaba, pero aún no sabía cuánto. Quizá sólo era un bluf, como en una partida de póquer; un engaño para ver cuánta información soltaba Ángel.


  —Quizá ya recordaste que tu pistolero termino hecho puré. Y tú también, por poco.


  —Es cierto. Pero el mesero sobrevivió. Aun cuando mi chavo le puso la pistola en la nuca y le disparó a quemarropa. Tú sabías que lo iban a matar. Te estuve observando. Vi como lo mirabas justo antes de que pasara todo.


  —No sé en qué mundo vives. Esta es la realidad. ¿Qué? ¿Piensas que soy un psíquico?


  —Eso es exactamente lo que pienso —respondió Antonio, muy serio—. Así que esto es lo que vamos a hacer. Te vas a poner estas —dijo lanzándole unas esposas —, pones el celular en la mesa, y vienes conmigo. Cualquier movimiento en falso te mato a ti, y luego a Violeta. Así que piénsalo bien.


  —Lo que tú digas —dijo colocándose las esposas.


  —Así me gusta. Mi automóvil está a la vuelta, estacionado en el parque.


  —Te sigo.


  Antonio le hizo señal de que caminara.
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  Lo más importante era que Violeta estaba viva y que ya no corría peligro de muerte. Era él quien una vez más estaba en una situación que no esperaba. Mucho menos tan poco tiempo después de la otra. Aún no se recuperaba del choque.


  Caminando hacia el parque le regresó el dolor de cabeza que había quedado olvidado momentos antes.


  El parque era bonito, casi pintoresco, con árboles grandes y frondosos y el césped bien podado, con algunas flores aquí y allá. A esa hora estaban prendidos los aspersores automáticos —era el único ruido que rompía el silencio de la noche.


  Ángel tenía la esperanza de que algún vecino lo viera caminando por la acera esposado y seguido de un hombre apuntándolo con una vil pistola. Pero no había ni un alma. Nadie. Ni siquiera un perro callejero que ladrara.


  Allí estaba su auto. Por supuesto que lo reconoció: Un Porsche 911 Carrera S color amarillo pollo.


  —Bonito carro.


  —Que bueno que te gusta. Disculpa que no te deje manejarlo, la última vez que lo hice terminó siendo perdida total.


  —¿Conducirás tú?


  —Por supuesto. Tu vas atrás.


  —Está bien —Se puso junto a la puerta, esperando que le abriera.


  —No. Atrás —dijo apuntando a la cajuela.


  —¿En serio?


  Antonio accionó botón del control, y el maletero se abrió. Siendo un auto compacto, era un espacio bastante reducido. Sin más que decir, se metió, y la puerta se cerró, dejándolo en completa oscuridad.


  Medio minuto después el motor del Porsche cobró vida y el auto se puso en movimiento.


  Ángel había escuchado que algunos autos modernos tenían botones de pánico para abrir el maletero en caso de alguna emergencia. Aunque no tenían su celular, el sicario no le había quitado su reloj, el cual tenía luz.


  Era una luz verde que no alumbraba mucho, pero suficiente para sacarlo de las completas tinieblas en las que estaba.


  Revisó bien cada centímetro del maletero, pero sin éxito. Si antes había existido un botón o palanca, ya no estaban. Probablemente no era la primera vez que Antonio llevaba a un visitante en el maletero. No quería ni siquiera imaginar quienes, cuantos, o en qué condición.


  Viajaban a altas velocidades. Pasaron cuarenta minutos y se dio por vencido. No había nada que hacer. Si gritaba, o pataleaba, nadie lo escucharía, y quizá Antonio optaría por darle una lección. Prefería esperar. Tarde o temprano, la oportunidad se daría para salir. Siempre era así.


  Finalmente se detuvo el auto.


  Pasaron once minutos. Pensaba que quizá pasaría allí la noche, que Antonio se había ausentado porque hacía los preparativos para su muerte. Después de todo, esto era un secuestro y Antonio Alcántara un sicario. Un asesino.


  La cajuela se abrió.


  —Puedes salir —le ordenó.


  Lo hizo. No estaba seguro en qué parte de la ciudad se encontraban, pero estaba en una quinta. No se veían propiedades cercanas, aunque ésta estaba delimitada por una barda bastante alta con púas en espiral encima de ellas. La casa era grande, de dos pisos, de arquitectura española y pintada de blanco. Una casa absolutamente preciosa de ventanas grandes. El césped estaba bien podado, y un camino de piedra serpenteaba desde donde estaban hasta la entrada de la casa. A la derecha un garaje grande, enorme, en donde supuso que Antonio Alcántara guardaba sus Porsches.


  —Mi humilde hogar —dijo Antonio. Ya no lo apuntaba con la pistola.


  —Muy bonito —dijo Ángel. En realidad no sabía qué decir. Todo esto le parecía surreal. Para ser prisionero, lo trataban con más dignidad de la que esperaba, sobre todo porque sabía que Alcántara era un hombre inmisericorde.


  Antonio lo guió hasta la puerta principal de la casa, en donde Ángel puedo notar las cámaras que resguardaban el lugar.


  —La tecnología es increíble. Las cámaras mandan la señal digital directo a mi teléfono. Puedo ver lo que está sucediendo en mi casa a todo momento, desde mi celular.


  —¿Y nunca ha llamado la atención de la policía?


  —Por supuesto que no. Estos lugares están habitados por ricos y narcotraficantes. Los dos son igual de paranoicos. Esto no es nada. Deberías ver la seguridad que tienen los Villalobos, aquí a cinco minutos. Cámaras, tres perros, sensores de movimiento… es una prisión de máxima seguridad.


  Entraron. Los recibía una sala enorme, exquisitamente decorada con muebles finos y cuadros grandes de arte moderno.


  —Siéntate allí —dijo apuntándole a un sillón—. ¿Algo que se te antoje? ¿Café, té, refresco, vino?


  —Agua.


  —¿Agua? ¿A estas horas? Como quieras.


  Antonio se retiró a la cocina. Por supuesto que pensó en correr. Pero al ver la confianza con la que el sicario dejó solo, supuso que huir era prácticamente imposible. Brincar la barda no le parecía opción, y si tuviera que adivinar, diría que la puerta de acceso era igual de segura, y quizá sólo podía ser abierta con algún tipo de dispositivo.


  Esta era la fortaleza de Antonio Alcántara. Su castillo. Estaba en su territorio, y por eso se sentía tranquilo.


  —Esto no se ve bien —dijo Ángel, para sí mismo.
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  Antonio regresó con el vaso de agua y una copa de vino tinto. Lo puso en la mesa pequeña que había entre ellos. También puso allí la llave de las esposas.


  Caminó hacia la esquina del salón y sacó un disco de vinilo de un librero lleno de ellos.


  —Espero no te moleste un poco de música.


  —Para nada.


  —Soy fanático de Chopin. Tengo ganas de Chopin. Es una buena noche para escucharlo.


  Puso el disco y el aire se llenó de música.


  Ángel sonrío. —Gracioso.


  —¿Gracioso qué? —respondió caminando hacia él.


  —Música clásica. Es un cliché.


  —¿Cliché?


  —Sí. Que el villano de la historia le guste el arte y la música clásica, es un cliché.


  —¿Como cuales villanos?


  —Como Hannibal Lecter… eh… —no podía pensar en algún otro. Ahora se sentía torpe. Le dio un trago al agua.


  Antonio Alcántara ignoró el comentario, cerró los ojos con copa en mano, y disfrutó de la música.


  Quizá si rompía la copa podría atacarlo con el vidrio. Ir directo a la garganta. Por alguna razón se sentía indeciso. Quizá era la tranquilidad con la que descansaba el sicario. Había por lo menos cinco puertas cerradas, en donde podían haber compinches de Antonio mirándolo por las cámaras, listos para salir en su ayuda si intentaba cualquier cosa.


  No podía ser que Antonio estuviera sólo. Mejor tener cuidado.


  Antonio levantó la mano izquierda y comenzó a dirigir la música que escuchaba, simulando ser el conductor de la orquesta.


  —Son las pequeñas cosas de la vida, Ángel —dejo medio soñoliento—. Las pequeñas cosas de la vida que nos dan la felicidad. Que nos dan sentido. La música, el vino, el arte… allí está la vida.


  —Si tanto celebras la vida, ¿por qué te dedicas a quitarla? —aventuró Ángel.


  Antonio abrió los ojos y se reacomodó en la silla. Le dio un trago a su copa y dijo:


  —Todos nos ganamos la vida de diferentes maneras.


  —Ser un asesino a sueldo no es la definición en el diccionario de un “trabajo honesto".


  —¿Consideras que un policía tiene un trabajo honesto? ¿Los políticos? Ellos hacen lo mismo que yo.


  —Bajo la ley.


  —¿Cual ley? La que ellos mismos han escrito. La que saben torcer a su gusto. Al final todos tenemos nuestro trabajo. Nuestra manera de ganarnos una la vida.


  Persistir en esta conversación no traería nada bueno. Antonio era de las personas que no discutía; sólo exponía su manera de pensar. No estaba dispuesto a cambiar. Así que Ángel guardó silencio, presintiendo que Antonio pronto le confesaría todo.


  Y así fue.


  —Te preguntarás cómo sé.


  Ángel sólo lo miró.


  —Aunque no lo creas, no es la primera vez que nuestros pasos se cruzan. Te conocí por primera vez hace un año.


  —Espero que no te ofendas, pero no te recuerdo en lo más mínimo.


  —Por supuesto que no. No deberías recordarme. Pero quizá sí te acuerdes de un tal Julián de la Fuente.


  Sí, lo recordaba. Julián era uno de los grises que había salvado aproximadamente hace un año. Era un empresario de alto rango en una compañía de seguridad. Se dedicaban a la transportación de objetos de valor, no solamente dinero. Julián era ciclista, y tenía la costumbre de bicicletear por una hora alrededor de su barrio todas las mañanas. Angel lo salvó de un atropellamiento y no lo volvió a ver.


  —Te interesará saber que Julián está muerto.


  Ángel frunció el ceño. —¿Por qué?


  —Era mi trabajo. Matarlo. Tú impediste el primer intento.


  —¿Atropellarlo?


  —Sí. Yo conducía la camioneta, tú te lanzaste para salvarlo. ¿Te gusta lanzarte mucho, no?


  —Pero, ¿por qué?


  —Los detalles son aburridos. Julián andaba metido en algunos negocios turbios. No era, digamos, muy honesto. Finalmente se topó con la gente equivocada y decidieron eliminarlo. Me contrataron a mí. Siempre termino mis encargos. Pero lo importante es que allí te conocí. Para deshacerme de Julián tuve que espiarlo por un tiempo, pero pronto me di cuenta que yo no era el único que lo espiaba. Por casi quince horas un joven lo estuvo siguiendo: tú.


  No podía creer lo que estaba escuchando.


  —Te felicito —continuó el sicario—. Eres relativamente bueno. En espiar. Sobre todo si no tienes tecnología avanzada para hacerlo, como yo. Estoy seguro que Julián nunca te vio en estas horas. Pero yo sí. Al principio pensé que quizá eras uno como yo.


  —¿Un sicario?


  —Un eliminador de personas non-gratas, digamos.


  —Un asesino.


  —La nomenclatura no importa. Al final me di cuenta de que era imposible. No tienes la finta de ser uno de nosotros.


  —Lo tomaré como un cumplido.


  —Como gustes —dijo poniéndose de pie. Fue a rellenar su copa de vino y regresó. Sé quedo de pie detrás del sillón y continuó—: Así que, bueno, al siguiente día decidí irme por la fácil y le metí una bala cuando salió de su casa. Muy sencillo, al final.


  Sentía que la sangre le hervía. Aquí estaba este hombre alardeando de haber terminado con la vida de una persona que si bien era presuntamente culpable de algunos delitos, no merecía morir. No de esa manera cobarde.


  —Tenía dos hijos y esposa.


  —Los dos grandes, casados, con buenos trabajos. No dependían de él. Y la esposa estaba viendo a otro.


  —Y eso justifica su muerte, ¿cómo?


  —No la justifica. Simplemente digo que en este caso las cosas funcionaron bien. Estoy seguro que la mujer está contenta con el jugoso seguro de vida que recibió, y los hijos… bueno, se les pasará pronto. La gente supera esas cosas rápido. Es increíble. La gente piensa que el mundo no gira más que alrededor de ella, hasta que muere y un año después todo sigue su curso, y los familiares van a llevar flores a la tumba una vez al año, sólo si hay tiempo.


  —Es así como puedes dormir en las noches.


  Antonio Alcántara se encogió de hombros. —Lo mejor que podemos hacer es disfrutar de la vida. ¿A poco crees que no sé que algún día alguien me meterá un balazo por la espalda? Por supuesto que lo sé. Así que ‘comamos y bebamos que mañana moriremos’.


  Reconocía esa frase. Se encontraba en la Biblia. No leía la Biblia, pero recordaba la frase porque Sebastián la había recitado la última vez que lo vio. Sebastián era de esos que podían recitar frases famosas a diestra y a siniestra sin un aire de superioridad.


  —Después de matar a Julián, me concentré en ti. Así que te he espiado estos últimos meses. No a diario, no. Entre trabajos. Y solo cuando estoy de visita en la ciudad. Se convirtió en una especie de hobbie.


  Lo peor es que no recordaba haberlo visto ni una sola vez. Ni siquiera vagamente. Lo había seguido por meses sin que se diera cuenta. Si eso era verdad, Antonio conocía su rutina completa, y probablemente también…


  —Has estado ocupado este año, ¿no? Haciéndola de super héroe. Salvando gente.


  —Hago mi mejor esfuerzo —dijo, porque no sabía qué decir. Estaba en shock.


  —¿Y cómo le haces?


  Ángel estaba en trance. Tenían ganas de despertarse. Que esto fuera un mal sueño. Una terrible pesadilla resultado de haber comido algo pesado.


  —Porque si me dices que eres psíquico, voy a… pshhhh… me va a explotar la mente.


  —No lo sé.


  —¿No sabes qué?


  —No sé cómo lo hago.


  —No te creo.


  —No me importa si me crees o no. Simplemente, un día, comencé a ver claramente a personas que van a morir. Pero si me preguntas cómo, o qué lo detonó, no tengo idea. Llevo dos años tratando de entenderlo. Tratando de saber por qué. Por qué yo.


  —¿Quieres decir que un día simplemente comenzaste a sentirlo?


  —Sentirlo no. Verlo.


  —Explícamelo.
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  En ese momento momento se abrió una puerta y entró una de las mujeres más hermosas que Ángel jamás había visto en su vida.


  Vestía un vestido rojo entallado, de seda. Tenía ojos grandes y claros, pómulos resaltados y una nariz respingada. Caminó con gracia hacia ellos, y por un momento parecía que su persona había logrado absorber el espacio alrededor de ellos. Todo se centraba alrededor de ella, su caminar, el clac, clac, clac, de sus tacones.


  Llegó hasta donde ellos estaban y sonrió. Era de esperarse: sonrisa perfecta.


  Miro a Ángel de arriba a abajo y dijo: —Así que lograste traer a nuestro héroe.


  —Así es, amor. Te presento a Miguel Angel de la Guardia.


  —Es un gusto —dijo ella extendiéndole la mano, la cual Ángel estrechó. Ella se acercó y le dio un beso en la mejilla, cerca de los labios. Ángel sintió que las mejillas se le sonrojaron, apenas un poco.


  —Soy Michelle —dijo. Así, sin apellidos.


  —El gusto es mío —respondió Ángel.


  Ella se sentó en el descansabrazos del sillón frente al Ángel, y cruzó las piernas. Lo miró fijamente, casi provocativamente.


  —Así que eres tú —dijo ella.


  —Hasta donde sé, sigo siendo yo.


  —Ah, ¡y es gracioso! —dijo con un tono casi condescendiente—. Mi esposo me ha hablado mucho de ti. Estoy casi celosa, por mucho tiempo su obsesión has sido tú.


  —Mi obsesión siempre eres tú, preciosa —dijo Antonio Alcántara acariciándole el cabello.


  Ella no apartaba sus ojos de Ángel. —No. Obsesión es este joven guapo. Le pedí a Antonio que no me mostrará las fotos tuyas, que quería verte por primera vez cuando te trajera.


  —¿Las fotos mías? —preguntó Ángel preocupado.


  —Claro. Antonio tiene una especie de manía con la fotografía. Te ha estado siguiendo por todo este tiempo, tomándote fotos, documentándote.


  El estómago se le revolvió. Sintió ligeras náuseas. Resulta que no solamente Antonio era un psicópata, sino que su esposa también. Eso no siempre era así. Famosamente, algunos de los asesinos en serie más famosos del mundo vivían sus vidas tranquilamente sin que su familia jamás sospechara de ellos. Ted Bundy, por ejemplo. Nadie jamás imaginó que era uno de los hombres más buscados de los Estados Unidos.


  Pero la pareja que tenía en frente no era así. Daba la impresión de que eran un dúo dinámico del infierno mismo.


  —Estás asustando a nuestro huésped —dijo Antonio—. Ya hasta se puso blanco.


  —Más bien verde. Tráele un poco de alcohol o se desmaya.


  —¿Quiere decir que me han estado fotografiando? ¿Qué clase de… de… psicosis es esa?


  —Por favor, Ángel. No le des demasiada importancia. Siempre fotografío a mis víctimas —dijo él.


  Al escuchar esa última palabra, algo le succionó todo el aire de los pulmones. —Víctimas —repitió Ángel.


  —No te asustes. Mi esposo usa esa palabra liberalmente. No quiere decir que te mataremos. No necesariamente. Primero queremos conocerte. Los dos tenemos una ligera… ¿como lo diremos?… obsesión con ciertas artes ocultas.


  —Por favor no me digas que siguen a los Iluminati, o algo así.


  El dúo infernal, al mismo tiempo, lanzó una carcajada hueca que parecía haber sido practicada para momentos como esos. Como si todo fuera una comedia situacional macabra con un final trágico que lo involucraba a él.


  —Por supuesto que no —dijo Antonio.


  —Somos adoradores de Thanatos —dijo Michelle.


  —¿El villano de los cómics? —preguntó Ángel sonriendo incómodamente. Pero el chiste no dio gracia, porque los dos psicópatas lo miraron seriamente.


  —Thanatos es la Muerte —dijo Antonio.


  —Adoramos la Muerte —dijo Michelle—, y le ofreceremos sacrificios una vez al año.


  A decir eso, sus ojos brillaron.
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  ¿Había oído mal?


  —¿Que qué? —Lo dijo como un grito.


  ¿Qué clase de broma era esta? Una de mal gusto. No solamente eran psicópatas, no solamente eran asesinos, ¿sino que además miembros de una secta? Sólo faltaba que dijeran que sus peores enemigos eran los inquisidores de la Iglesia Católica.


  Ángel esperaba que rompieron en risas y llanto, y le explicaran que claro que no: era imposible que en pleno siglo XXI alguien creyera en semejantes estupideces.


  —Thanatos —dijo Michelle de nuevo, pronunciando la palabra como fuera un hechizo, deleitándose en la pronunciación delicada de cada sílaba—. Pienso que tendremos que educarte.


  —Pienso que no es necesario —aventuró Ángel.


  —Si —dijo Antonio—. Lo llevaremos al museo.


  La pareja asesina se puso de pie.


  —Gracias por la invitación, pero estoy bien.


  Michelle se le acercó y le extendió la mano. Resignado, Ángel la aceptó y se puso de pie. Ella le susurro al oído: —Bien hecho. De lo contrario te habría destripado con mis propias manos.


  Otra vez, Ángel esperaba la risa, pero ésta no vino.


  Hablaban en serio. Lo llevarían a algún tipo de museo, y si se rehusaba, lo matarían. Destriparían, para ser exacto. No tenía opción más que obedecer.


  Resultó que el museo estaba en la misma casa, detrás de una de las puertas. Al abrirla, Ángel fue guiado adentro, en donde reinaba la oscuridad. Esperaba que encendieran las luces, pero no. Lentamente sus ojos se acostumbraron a la luz que arrojaban un sin número de velas encendidas en el suelo, en candelabros, y en nichos en las paredes.


  —Supongo que el departamento de los bomberos no les han comentado del riesgo aquí —dijo Ángel.


  Ignoraron su comentario.


  Michelle lo tomó por el brazo, pegando su cuerpo contra el de él. Aunque ella era bellísima, se sentía nervioso; y no por su belleza, sino porque temía sentir el filo helado de un cuchillo atravesándole las costillas.


  Dieron unos cuantos pasos y llegaron a una escultura malamente iluminada por algunas velas.


  —Esta es una réplica del original que se encontró en el templo de Artemisa en Éfeso. Trescientos años antes de la era común. Es una de las representaciones más antiguas de la diosa muerte.


  Era un ángel. Tenía dos alas largas que salían de su espalda, y en la cintura llevaba una espada. Andaba desnudo, con el brazo izquierdo levantado como para decirle a alguien que se acercara.


  —No muy aterrador.


  —No— dijo Michelle—. De acuerdo a la mitología hebrea, el diablo, Satanás, o la muerte, había sido un ángel de luz. De allí fue echado por el Dios Elohim a la tierra, para tentar a sus moradores. Así que la muerte puede ser una persona bella, que con su figura exterior enmascara su deseo por quitar la vida.


  Lo dijo con tanta tranquilidad, que si no fuera porque ella se acababa de describir a sí misma, Ángel hubiera pasado por alto el comentario.


  La siguiente pieza del museo era un poco más espeluznante. De nuevo, un humano alado, pero esta vez una mujer desnuda enseñando las palmas. Esbozaba una casi sonrisa en el rostro.


  —Ella es Ereshkigal, diosa babilonia y reina de ultratumba. Los antiguos babilonios le ofrecían diferentes tipos de presentes para evitar que ella los llevara al más allá. De lo contrario, Ereshkigal se encargaba de llevarse al niño o niña más pequeño ver la casa de una manera dolorosa.


  Siguieron el recorrido.


  —Esta es una de nuestras piezas más preciadas, ¿no es así, amor?


  —Así es.


  Ángel se estremeció. Prácticamente había olvidado que Antonio los acompañaba.


  —Mictlantecuhtli —dijo ella.


  —¿Eh?


  —Mictlantecuhtli.


  —Parangaricutirimícuaro —dijo Ángel.


  —¿De que hablas?


  —Pensé que decíamos trabalenguas.


  Un silencio. Michelle continuó: —Este es Mictlantecuhtli. Dios Azteca de la muerte.


  La figura era espeluznante. Media unos treinta centímetros. El esqueleto de un indígena sentado de cuclillas, con los brazos cruzados, una sonrisa que sólo enseñaba los dientes, unos ojos redondos y blancos, sin pupila, y sobre su cabeza una especie de gorro cónico que le recordaba el que usaban los prelados católicos.


  —Mictlantecuhtli era el guardián de la ultratumba, por decreto de Quetzalcóatl. Cuando Quetzalcóatl intentó robarse huesos sagrados que estaban bajo la protección de Mictlantecuhtli, éste impidió que saliera el dios con los huesos, intentó matar a Quetzalcóatl, pero logró huir. ¿Te digo algo que nos encanta de Mictlantecuhtli?


  —Por qué no.


  —Primero, que los aztecas le ofrecían sacrificios humanos en la semana trece, a las once de la noche. Se comían parte del sacrificio, y lo demás lo ofrecían en fuego.


  —Muy educativo.


  —Pero hay algo mejor. Lo que ves frente a ti no es una réplica. El que tienen en el museo de antropología en Xalapa es una réplica, pero aún no se han dado cuenta.


  —Uno de los robos más divertidos que hemos hecho —dijo Antonio.


  El museo era grande y el recorrido más largo de lo que esperaba. Pronto aprendía de las mitologías antiguas, y escuchaban nombres extraños: Osiris de los egipcios, Hades de los griegos, Hel de los nórdicos, y por supuesto, la Santa Muerte tan popular en países latinoamericanos.


  Así que estos hombres eran fanáticos en serio. Les habían lavado, o ellos mismos se habían lavado el cerebro. Tanto así que en ese pequeño museo, dentro de su misma casa, estaban invertidos millones de pesos.


  Ángel no estaba seguro qué pensar, excepto que ahora estaba más preocupado por su vida. Antonio y Michelle tenían una extraña obsesión, una fascinación morbosa por la muerte. Lo que no sabía era dónde entraba él. Qué parte era de este extraño rompecabezas.


  Pero algo le había llamado mucho la atención. El número trece y el número once se repetían en las diferentes mitologías. Recordaba bien lo que Michelle mencionó: que los sacrificios sucedían en una semana trece, a las once de la noche.


  Le preocupaba que estaban a finales de marzo. Y si calculaba bien, era la semana trece del año.


  Eso no podía significar nada bueno.
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  Finalmente salieron del museo a la luz eléctrica del cuarto principal de la mansión. Ángel se sentía aliviado de ya no estar en esa habitación oscura que celebraba la muerte.


  Pero ahora estaba en una habitación alumbrada con dos personas más peligrosas que todas las esculturas e imágenes que acababa de contemplar.


  —Así que, ¿qué te pareció? —le preguntó Michelle.


  —Educativo.


  —Más que educativo, esto es transformador. Ya lo verás. Cuando seas un iluminado podrás entender y ver lo mismo que nosotros. Verás el mundo diferente, como debe ser visto. Apreciarás la vida, estarás preparado cuando llegue lo inevitable: la muerte.


  Ángel no era un erudito, ni un filósofo. Ni siquiera filósofo amateur. Pero era lector. Un lector voraz. Por lo tanto tenía un conocimiento bastante educado de las diferentes filosofías y pensamientos del mundo. Además, había crecido entre hermanos monjes, educado bajo la tutela del hermano Agustín, que si bien había sido extremadamente estricto con él, era un hombre brillante, y su confinamiento al monasterio una tragedia para alguna universidad la cual se habría visto grandemente beneficiada por tener un educador como él.


  —Todas las filosofías y religiones del mundo ganan adeptos con el mismo lenguaje —dijo Ángel, un poco cansado de que lo trataran como un pequeño niño que no sabía nada del mundo.


  Decidió sentarse en el sillón, mientras que los otros dos permanecieron del pie, viéndolo.


  —¿A qué te refieres? —dijo Antonio.


  Ángel expiró hastiado. —Eso que me acabas de decir, lo dicen todos. Cristianos, judíos, musulmanes, masones, lo que ustedes quieran. Todos dicen tener la llave. La luz. La iluminación. La verdad.


  —Pero alguien debe tenerla —dijo Michelle.


  —Quizá. Estás asumiendo que la verdad puede ser hallada.


  —Suena a que eres ateo.


  —Ateo no. Agnóstico.


  Antonio levantó las cejas. —Ah, interesante. Me imagino que los hermanos de la orden deben estar muy decepcionados de ti.


  “No tienes idea de cuánto", pensó. Aún cuando con el paso de los años su agnosticismo había solamente crecido, los hermanos seguían recibiéndolo con gusto cuando los visitaba, una vez al año.


  Era algo que había aprendido de ellos: que a pesar de las diferencias de opinión, la amistad no tenía por qué perderse. Lamentablemente no lo ponía él mismo en práctica tanto como debería. No lo había puesto en práctica con Sebastián, y ahora lo lamentaba bastante.


  —No te preocupes, Ángel —dijo Michelle—. Tú eres nuestro proyecto. En menos de una semana, haremos de ti un creyente.
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  Antonio se despidió, diciendo que era ya hora de dormir. Mañana sería un día bastante ocupado.


  —Michelle te enseñará tu cuarto —Y dicho eso, se retiró.


  —Nos quedamos tu y yo, solos —le dijo sonriendo.


  “La muerte me sonríe. Mejor que me cuide bien", pensó.


  Atravesaron una puerta en el extremo del cuarto que los guió a otro salón en donde unas escaleras amplias conducían al segundo piso. Michelle lo guio tomándolo de la mano. Llegaron al segundo piso, caminaron de nuevo por un pasillo en donde pudo ver cinco puertas, y al final, llegaron a la suya. Era la última.


  Una puerta de madera, sólida. Michelle la abrió. Ángel notó que tenía tres candados.


  —¿Algo que necesites?


  —Ropa. Puedo dormir así, pero será incómodo.


  —Encontrarás una piyama de seda debajo de la almohada. Es de tu talla. Sobre la mesa hay un poco de vino y algo de fruta, por si te da hambre. Y si quieres bañarte, me dices —le guiñó el ojo, le dio un beso peligrosamente cerca de sus labios, y cerró la puerta.


  Slac, slac, slac —cerró los tres cerrojos.


  Encerrado.


  Se quedó allí pie por un momento, inmóvil. Luego miró a su alrededor. El cuarto era mejor que cualquier hotel de lujo. No que hubiera estado en muchos; de hecho sólo en uno en toda su vida. Pero el cuarto se sentía extrañamente acogedor. Una cama grande, un pequeño librero con libros estándar, una ventana que llegaba del piso hasta el techo, con balcón. Y todo en el cuarto: la silla, las mesas, el buró, el clóset: todo de madera.


  —Si no fuera porque son unos psicópatas, esto estaría genialísimo.


  Entonces pensó: “¿Podrán escucharme?”. Examinó el cuarto, pero no vio ninguna cámara. De todas maneras era muy posible que la recámara tuviera micrófonos escondidos. No le sorprendería que en ese mismo momento la pareja Alcántara estuvieran atentamente mirándolo, decidiendo si quitarle la vida mientras dormía, o esperar hasta después.


  Se sentía cansado. Exageradamente cansado.


  No había manera de saber si el agua que le habían ofrecido tenía algún aditamento que le cerraba los ojos. No le importaba.


  Se lanzó a la cama, y antes de poder acomodarse en ella con se quedó profundamente dormido.


  



  



  Lo despertaron los tambores.


  Abrió los ojos. ¿Lo había estado soñando? No. Efectivamente, se escuchaban tambores dentro de la casa. Se sentó sobre la cama. Junto a él, en la mesa, reposaba una lámpara que se encendía con una cadena. La jaló, pero nada. De nuevo, pero no.


  Aunque sus ojos estaban acostumbrados a la oscuridad, veía poco. Inclusive la ventana, que tenía las cortinas corridas, no dejaba entrar mucha luz. Una noche nublada.


  ¿Pero qué era eso de los tambores?


  Tom, torom-torom… tom, torom-torom... tom, torom-torom…


  Revisó su reloj: tres de la mañana.


  Con la luz de su reloj iluminó el cuarto.


  La puerta estaba abierta.


  ¿Qué rayos?


  Su corazón se aceleró. Se puso de pie y caminó hacia el interruptor de luz, pero no se sorprendió de que no funcionara. No había luz en la casa. Se asomó por el pasillo: el cual estaba oscuro y vacío.


  El sonido de los tambores le recordaba aquellos documentales del Nacional Geographic que había visto. El ritmo era parecido al de un ritual africano, o mesoamericano. Y por lo poco que conocía de los gustos de Antonio y Michelle, algo dentro de sí le advertía que era mejor quedarse adentro, en la cama; cerrar los ojos y esperar a que todo pasara.


  Excepto que no podía hacerlo.


  Además la puerta estaba abierta, evidentemente adrede. Esperaban que se despertara y que investigara. Y si no lo hacía… probablemente habrían consecuencias. De qué tipo no tenía idea, y tampoco quería averiguarlo.


  Por el otro lado, su instinto de reportero lo impulsaba a investigar.


  Así que, lentamente, paso a paso, como si esperara en cualquier momento caer en una trampa, caminó por el pasillo. Apenas había dado algunos pasos y pensó escuchar una voz que les susurraba:


  No vayas, no vayas, no vayas…


  Sacudió la cabeza y se deshizo de la voz.


  “Algo pusieron en mi bebida”, pensó. Eso, o se volvía loco. Prefería la primera opción.


  Mientras más se acercaba al final del pasillo, el ruido de los tambores iba incrementando. Entonces escuchó el gemir de un humano. Un canto lúgubre de tonos bajos que ascendía y descendía. Podía escuchar el bombear de la sangre en sus oídos.


  Llegó hasta el final del pasillo, a las escaleras.


  —Oh, maldición.


  Lo que vio abajo le heló la sangre.
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  Era como una escena de teatro.


  El cuarto abajo, que era bastante amplio, y que anteriormente había tenido sillones y una mesa amplia —un cuarto normal— había sido cambiado por completo.


  En el centro, un pentagrama con velas en cada uno de los cinco picos. El cuarto entero era iluminado por un sin número de velas. A lado izquierdo del pentagrama, una mesa. Del lado derecho, lo que parecía un altar en donde se quemaba incienso.


  El sonido venía de todos lados. Probablemente un sistema de sonido sofisticado escondido alrededor del cuarto, ya que no veía bocinas.


  Antonio y Michelle estaban allí. Los dos vestidos de negro. Antonio de pie frente al pentagrama, con los brazos encima de su cabeza, como si fuera a echarse un clavado en una alberca imaginaria.


  Michelle vestía una túnica de seda negra semitransparente. Estaba sentada en el centro del pentagrama con los pies cruzados en posición de yoga. Sin embargo, el cuello lo tenía torcido hacia la izquierda de manera que parecía tenerlo completamente quebrado. Con los brazos delineaba un cubo. Era ella la que gemía ese lamento diabólico.


  Ángel se mantuvo de pie, presenciando la macabra obra de teatro. Se sentía… más que nervioso, ansioso. Fuera de lugar. Y por supuesto que lo estaba.


  Repentinamente y al mismo tiempo, los dos comenzaron a moverse en su lugar. Unos movimientos tan flexibles que no pudo mas que sorprenderse de que pudieran moverse así.


  No tenía que ser un genio para adivinar que esto se trataba de un ritual en honor a la muerte.


  Entonces vio algo que no le gustó. No lo había visto hasta ese momento, por la oscuridad. En la mesa habían tres cuchillos.


  “Espero que no sean para mi, sino para un desafortunado gato".


  Se quedó allí viendo el ritual por unos quince minutos, pero el dueto ni siquiera lo había mirado. Él era invisible. Estaban completamente sumergidos en su ritual.


  ¿Pasaría algo si se retiraba? No haría daño intentando. Dio un paso hacia atrás, luego otro, seguido por un tercero, pero al ver que no le hacían caso, se regresó por donde vino.


  Sí, miro varias veces a sus espaldsa, esperando verlos como en una película de terror: persiguiéndolo con los cuchillos en mano.


  Llegó al cuarto cerró la puerta. Ahora era él quien quería cerrar con cerrojo.


  Miro su reloj: 4:10 a.m.


  ¿4:10? ¿Tanto tiempo? Al parecer había pasado más tiempo de lo que pensaba mirando la danza de Antonio y Michelle.


  ¿Y ahora qué? Dormir. Sí, pero no sin antes revisar su cuarto. Para ver si encontraba… lo que sea. Una trampa, un arma, una manera de escapar. Una pista de porque estaba allí… ¡algo!


  De nuevo su reloj le sirvió de luz. Una luz muy tenue e inefectiva.


  No encontró nada. Los cajones: completamente vacíos. En el clóset había tres toallas, pero no había baño en el cuarto.


  Esa recámara estaba bien diseñada para verse hermosa y ser inofensiva. Podía usar la lámpara como arma, ¿pero con cuánta efectividad? Salió al balcón. Todo lo que vio fue oscuridad. A penas percibía el suelo abajo, a dos pisos. Podía saltar, arriesgándose un esguince en el tobillo, y luego correr.


  Ese era un muy mal plan. Si iba a intentar un escape —y lo haría— tenía que tener cierta probabilidad de éxito. Por lo menos un 50-50.


  —Estoy atrapado —se dijo—. Atrapado, y sólo.


  Fue entonces que escuchó, a pesar del sonido de los tambores que no había cesado, un extraño ruido. Un ligero tap, tap, tap.


  No reconoció de dónde venía.


  Pero allí estaba de nuevo. Se repitió una tercera vez. Venía de la pared que daba al siguiente cuarto.


  El mismo sonido se repitió varias veces, y Ángel reconoció el patrón: tres golpes rápidos, tres lentos, y tres rápidos.


  Era clave Morse.


  S.O.S.


  Alguien en el cuarto contiguo le pedía ayuda.
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  “Lo estoy imaginando”. Pero cuando el sonido se repitió de nuevo, no le quedó más duda en su mente. Verdaderamente, alguien le pedía ayuda en clave Morse.


  Titubeó, temiendo que fuera algún tipo de trampa, pero al final le ganó la curiosidad. “La curiosidad mató al gato”, pensó. Pero eso no era mas que un cliché. En realidad la curiosidad era la responsable por algunos de los más grandes inventos de la humanidad. La curiosidad era como una herramienta que podía ser usada para bien, o para mal. La curiosidad era la fuente de vida. La sangre que corría por todo reportero.


  Pero sí, reconocía que esa misma curiosidad que le había otorgado por lo menos dos premios a mejor reportaje de investigación, algún día podría terminar matándolo.


  Sólo esperaba que ese día no fuera hoy.


  Con los nudillos tocó: taptaptap… tap, tap, tap… taptaptap.


  Entonces silencio —excepto, claro, por los malditos tambores que no dejaban de sonar. En ese momento prefería que los tambores continuaran, ya que de lo contrario sería indicación de que Antonio o Michelle regresaban por lo menos a poner los cerrojos en su puerta.


  Pero el golpeteo a la madera no sonó más.


  Por más que quisiera preguntar algo en Morse, no sabía más que la llamada de auxilio. Era lo único que recordaba de los Boy Scouts.


  Ahora tenía que investigar. Se armó de valor y salió de su cuarto de nuevo.


  La oscuridad reinaba.


  Avanzó hacia la siguiente puerta y se detuvo frente ella. Se quedó allí de pie, sin saber qué hacer. Puso su oreja contra la puerta, pero no escuchó nada.


  “Quizá sea mejor regresar".


  No. Ya estaba aquí. Así que hizo lo único que se le ocurrió, lo que tenía más sentido: tocó a la puerta con el S.O.S.


  Esperó allí, sintiéndose incómodo, esperando a que la puerta se abriera y fuera Michelle, con una sonrisa enorme que enseñaba los colmillos y dos cuchillos de carnicero en las manos. A como iban las cosas esa noche, no le sorprendería si Michelle terminara siendo una mujer vampiro descendiente de Drácula mismo, y Antonio una de sus víctimas. Si esta era una historia ideada por algún ser superior con mucho tiempo entre sus manos, esperaba que no fuera una historia de terror.


  —… uchas?


  Eso. ¡Una voz! Una voz del otro lado.


  Puso de nuevo su oreja contra la puerta y alguien dijo: —¿Me oyes?


  —Sí —dijo Ángel.


  —¿Me escuchas?


  —Sí —dijo más fuerte. Por supuesto que temía que los bailarines abajo lo escucharan. Pero a juzgar por el nivel del sonido de los tambores, eso era una posibilidad muy baja. Hasta ahora nadie se había aparecido. Tal vez, después de todo, no había todo un equipo de seguridad monitoreando las cámaras, esperando que hiciera un movimiento en falso para sonar la alarma.


  —¿Eres tú?


  ¿Que si era él? Maldición, esto era una completa locura. —Soy Ángel —dijo.


  —¿El ángel guardián?


  —Eh… mi nombre es Ángel de la Guardia.


  —Sí. Lo sé. Han hablado de ti.


  —¿Quienes? ¿Antonio y Michelle?


  —Sí.


  —¿Quién eres tú?


  —Dulce. Me llamo Dulce. ¿Estás con ellos?


  —No. Soy… soy su prisionero.


  Una pausa, larga.


  —Si tú eres el ángel, entonces debemos actuar rápido.


  —¿Actuar? ¿Actuar cómo?


  —Tengo un plan. Para salir de aquí. Tiene que ser hoy.


  —¿Cómo? Este lugar es una fortaleza.


  —Hay una manera. Tengo un plan.


  —Excelente. Te escucho.


  —Pero debe ser hoy. Porque es el último día de la semana trece. El sacrificio será hoy en la noche. Es decir, mañana. Esta noche no cuenta.


  —¿Sacrificio? ¿De qué hablas?


  —¿No lo entiendes? Ellos son la muerte. Tú, el ángel. Y yo, el chivo expiatorio. Tienes que sacarme de aquí, porque mañana en la noche me van a sacrificar.


  Los tambores dejaron de sonar.


  El silencio llenó el aire.


  Ángel sintió un sudor frío que le bajaba por la espalda.


  Y entonces escuchó pasos.


  Acercándose.


  



  Continuará…


  



  No te pierdas, muy pronto, el segundo episodio de esta novela serial, titulado “Dulce Compañía”. Suscríbete al blog http://jjvillarreal.blogspot.mx/ para ser el primero en saber la fecha de lanzamiento.
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  Avance


  Este es un avance de “Dulce Compañía”, segundo tomo de la serie “Ángel Guardián”. Muy pronto disponible en Amazon.


  



  Ángel había escuchado antes esa expresión antigua: se le heló la sangre.


  Pero cuando escuchó los pasos acercándose, eso fue literalmente lo que sintió. Como si cada gota de sangre que corría por su cuerpo había dejado de circular, para solidificarse y paralizarlo por completo.


  La voz de Dulce lo sacó del trance: —¡Ya vienen! ¡Regrésate!


  Eso hizo, exactamente, con cuidado de no hacer ruido. Regresó aprisa a su cuarto, y no se tomó la molestia de pretender que dormía. Se quedó sentado en la cama, de frente hacia la puerta.


  Los pasos continuaron acercándose hasta detenerse. Pero no había nadie en la puerta.


  Ángel se quedó allí, sentado, esperando.


  Finalmente una sombra apareció —parecía haberse materializado—en el marco de la puerta.


  Sus ojos ya veía lo suficiente para saber que era Michelle.


  Ella caminó hacia la lámpara junto a la cama, jaló la cadena, y el cuarto se iluminó con la luz tenue y amarilla que arrojaba la lámpara.


  —Regresó la luz —dijo él.


  Ella estaba ya vestida con una bata para dormir, pero calzaba unos zapatos de tacón que no concordaban con el resto de su atuendo.


  —Muy bonito el baile —le dijo Ángel en tono burlón.


  Ella tenía la cara cansada. —Sólo venía a ver que estuvieras bien. Mañana será un largo día, así que te conviene descansar.


  —¿Y qué hay para la agenda de mañana?


  —Tenemos un viaje planeado. Estoy segura que te encantará.


  "Eso lo dudo mucho". —¿Saldremos de aquí?


  Ella se sentó sobre la cama, cerca de él. —¿Hay algo que no te guste en nuestras acomodaciones?


  —Todo me gusta. Muy bonito, acogedor, elegante. Excepto por la parte de que soy prisionero.


  Michelle lanzó una carcajada que lo asustó. —¿Prisionero? No, precioso, tú no eres nuestro prisionero. Eres nuestro huésped. Si fueras nuestro prisionero, estarías en un lugar muy diferente. No te preocupes, mañana sabremos con certeza si verdaderamente eres nuestro huésped, o si nos has estado engañando.


  —Eso me suena como una amenaza.


  —Eres un amorcito. Y muy gracioso también.


  —Lo que hacían, allá abajo, ¿es un rito a la muerte?


  Además de una fanática, era una excelente actriz. Su expresión era una de completa ignorancia. —¿Cómo?


  —Abajo. Los tambores, el canto raro, las contorsiones…


  —¿Cuándo viste eso? ¿Ésta noche?


  —Creo que es la única opción.


  Se le perdió la vista, y musito: —Así que es cierto. Mañana es el día.


  —Por lo visto mañana es un día muy importante.


  —Más de lo que crees, Ángel—. Se puso de pie y continuó—: Mañana se decide tu destino. ¿Estarás listo?


  Se puso de pie, salió del cuarto, y cerró la puerta con llaves.


  —¿Y así esperan que duerma? —dijo Ángel en voz alta.
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